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de Gerona 
(Velada. literaria del Ateneo) 

l. 

Hoy vuelvé Fernandcz Hhaw al Ateueo. En 
nueva ve.ada. dará á conocer una leyenda, El 
Dejemor de Gerona, basada en aquella lloble 
y portentosa hazaña de Alvat•ez de Castro, 
que constituye uno de lo'> mas glorioso::! he­
chos de la guert·a de la lnthpendéncia. 

El asunt~ de la leyerHla, de suyo inte¡·esan­
te y gt·androso, ofrece al poeta vasto c~mpo 
y rica variedad de fondo, para dernostra.I' el 
1mperio que ejerce su imagina.cion eu los di:>· 
tintos géneros y en las dtver:;as formas. Su 
lectura ba.t·a comprenrlet· a! Ateneo, bien 
pronto, el desarrollo proO'resivo que han al­
canzado las raculta·i":::; del autor de Neróu. 

El Defensor de Gerona está dividido e11 crn­
co cantos. Ea el priLnero desc!'ibe la ciudad 
con hermosas lineas, y recuerda el estado de 
Europa y el levantamiento de E. paña. 

En el !'.e~undo pinta con vi'fos colot•es la 
Bituacion del eJércilo cercan<lo á la ciudad, y 
de la ciudad preparaudose á. la defensa. 

En el ter:~ero1 presenta á grande:::~ rasgos, 
trazados con mano maestra, el asalto del 19 
de Setiembra de 1809. 

En el cuarto ót'rece el cuadro, manchado 
con negras tintas, del horrible asedio que su­
fre la ciO,dlid, sometida, más que por los ca­
ñones enemigos, por e l hambre, la. peste y la 
más espa.utosa desesper11cion. 

Y en el quintl) reseña, con hellísitbos ver­
sos, la entt·ada en Gerona. de los vencedores 
y la muerte de Al varez de Castro e.1 el casti-
llo de Figuera. . • 

El armót•i<".o conjunto de la leyenda rivali­
za en belleza. con el elegante lenguaje, el de­
licado estit y la. correcta: - \'eriilifica.cion, que 
constituye 1 sus más pt-eciosos lletalle-;. 

Los lectores podt•tül apreciar la Nerdad de 
nuestros JUicio;,;, saboreando los trozos del 
terl.!ercauto, que publicamos á conlinua.c10n: 

La!il águilas imperi..1les .. 
a11 ida ron . por •lo,; cortes •• 
del cert·o que sostenía T 
de Munjuich la-; viejas torres. 
Por sus rUinas sangrientas 
rodaron fuertes carione ; '' 
la .chispa vibl'Q en ,.,us lSenos. 
y las gt·a.oadas veloces 
en los muros de Gerona. 
rasgat'(,ln IJrechas enormes. · 

' ¡A,y del indómito orgullo 
1 que ft'•Jrt~eras di¡\SI!onoce, 

· y f.\legres vidll.s a.pa.ga 1 
y ltor·es dtiJ'echus rompe! 
Su espada segó le· campos, 
su ruego incendió los bosques ... 
¡Rugí•lo,; ~>ólv ,;e escucllaul 
¡t•ugidos t;;on de lcone..;l · 

Una tat·de culut•osa, 
cuau¡lo E\ntr~ ardientes vapores ' 
el rOJO tiOi descend(a 
á incendiar el hórizonte, 
tendterou pot· las al tu ras 
·us filas diez batallones, 
del hiucha.do pa1·che hueco 
á los con ruso, redoble8. 

rRiza ,el aire las,vanderas, 
y ronc s y ahogadas voc"s 
y rechiuaJ' da cartuchos 
y crujir cte acet·os oye. 
Las cercana'> baterías 

1ti~mblan bajo el seco golpe 
del cé.itún, que rudas manos 
entre )~ietlras firmes ponen; 
la boc11. deJa tronera t • 

impré:ivisaaa le acoge, 
1<y á. .. us piés bombas se apilan 

en déscompuasto 'inontone ... 
'Quién u o VQ bulliciO tanto ' 
~:Jn ho•·rori ¡Quíén no conoce 
qUB eseántosa-; des\Tentura.s 1 

su prent\do seno escondef ' 
••••• o ••••• o. o ••••••• '. o •• 

1 Hot·rol'oso rué el as~:i.lto, 
J veloz .Y tr·omer.do el choque; 

espadas buscan~:spadas; 1 

r 

• cuerp~. ñ. cuerpos sa oponen; 
11 no hay mano:> que no se agiten 

ni sal.il·~s que no destrocen, 
ni pecho-; que~no se muestren, 

s ni hazañas que no se logren. 
1 :Al estruendo parecfa 

que se tlesplomaba el orbe 
&o -anchofl, hirvientes mares, 
cuyas olas y rumores 
ya creeian, ya menguaban 
'con sordas paipitacione ... 

A ve es tristes "nllozos 
el aire wloz acoge; 
a ~eccs larg-o, l'll~ido.,; 
de 1\et·Rs, que no do hombres. 
Salttl la -angre; corriendo 
c•lllf•tn !ida Íl hort)l)tolles, 
las r11ino~as pi';ldJ·a.!'4 tiñe, 

l ¡ 

l 

. .&i 1 ~ ~!Uo<.·'"·~--.. -'*"'-...¡ 
al vallu bajando, quema 
verdes hojas tie1·no brotél'. 

<'S 
que en ondas vag;~ deformes, 
encienden lo:; fognnazos 
fugitivos resrlumlot·cs. 
¡Rie l•\ pálida m •tet•tf\ . 
oyendo · onar su aLo.Le, 
y el vil incen~lio que sube 
ele los foso<; a }a<; torres 
su in llamarla Cl\bellera 
en rayos mtl •le;;;componel 

Las furias y el en tusia;;mo 
clist'n1zan viejos rencores. 

· En fl.las de la tormento. 
Sé agrupan los nnhar•·ones; 
más volarán cllan¡lo el viento 
más veloz y fuerte .Rople. • 
~e baten lo-: ger·un!tense"l 
tan bravos como leones; 
),fl ué sera cuando el empuje 
dol caudillo los arr<•lle 
(:Ontra el francés, como el viento 

. a las hojas de los bosques1 
{,(,!uién desfallece si escucha 

' ¡,¡u voz, sn fama, su nombre, 
1 ¡El llega! StH vivo!i\,bjos 

Lanzan rápidos fulJot•es, , , 
1 su espada vihrá ~n su diestra 

á quiun por firme <:Ónoc{J; 
sangT" v:\ piAantln; R~ r1~1·e 
m;tll •'·il ' \ s•t I't•;tl:) unifot•ruo . 
Todas \a<; IJ¡·oc '¡a<; \l~ vjoron 
pa~~1· ¡ ,..n t • rlas IJatÍusC. ' 
1Uh relámr,ago p:1rt!~e 
que lo' n.nttrLil ¿L•1chaV ¡Romp~ 
má,.. que' tr~inta con su e.sruerzo, 
con su espa<la núts q \e tlocel 
~Ilabln':' &u vo7., que resuAna 
mas fit·me que t'\ e ·o rlócil 
que d act>t·o uren templado 
logt';\ del llP;t·ido bt'onc~. 
r·asgn.los air·cs rli¡;ienlio: 

• «¡Ay si cr-j¡¡.n mis pr>rulones. 
¡Confiar! ¡;oro o ,cristic~nr·, 1 
¡'Pcle;vl corno éspnñtlles!» 
to:n ht~> lH' r!h Hl le t·ecih n 

tcon frenéti~o · tr. ~fporte-> 
de i\le:.;t·Li, r.oMó '~ {l' (lr 
hidal¡{o. \•ali '~nte. nob e: 
¡Y, ·':lm .-, f'l." ") <;j' n ~n. 
·' IIU.}V <;hi'ip,~ vr,)o··e 
pOI' 1 ~1'1\L pt' ·tq r l~ ur\ 
I'Ui lo '\lS PC\Uill:\CI•)l\fl ,! 
L·l 1 u e ha, se r~> ·rndere, 
) iJil P.ilt!\11 f.,,_, J'tHií) ' rho.q)les; 
no ltay lllano::. Afl•' nn s¡1 n.;t1ten, 
ni -:nbles q H~ no •les! r w.et1, 
ni pechos que no sn muestren, 
ni hazaiia'3 que no' ·e logreñl 

' . l ¡GProna venció! Hentltr os 
los frauce"J'~ b:ltallnne . .; 
se dPsb •ll)IUOII, La tierr1l 
ron ~''l" muPrt.••" all'ombróse. 
¡C11Úll dt!c.di lus bujaJ·oui 
¡Coiw trJ tP · van pot• los montes! 
No "estant•J sud scon··uRIO 
r.omo rué su orgullo entonco ·. 
Es herubrn la suerlfl; goza. 
jugawJo •on ilu ·ion s. 

) a.~~ MI ¡;u ft•ente reclina 
I'IU PI Sl'llO fin ll !lOche; 
rojiza!'¡ frMljl;lS 1lJ.1 nub~s 
tlott~-n pu•· el horizonk; 
del Ter e.t las negnts uguas 
vierten sanr;:riP.nto.: fulgor~s; 
e~ Ter pl\l'ece que llol'a., 1 
y al nw r, q utl I!J uguarda, ~orre. 

¡Ay del inrlomito orgullo 
quP frontet•as .-le conoce, 
y alegrAR vid~ts apaga 
y libres rlert!chos rnmpe! 
¡Ay, cua ,ti,> lle~u n In bOr~s 
que ;\l hondo RbiF;"mo la a.•·t•oJen! 
¡Ay, cuando poder y t!'illfl tos 
y majesiil.tl lo ahamlonenl 
1 i unn 1\nr· h hrá en su tumba 
q re arirlnz on lil!'i torne ... 
¡E~ mal u.bono !1\ san¡zr 
par:l q 10 naz ·an las tlol'e 

:\laiiana res~iíarlllt11•~ el éxito q11e d 
e,.h rlochr ron Al A trnen fn nue~a !e~e!l a 
Fet·nawlez Sh r¡ue t:crl\ brlllan~t~Lmo, 
corresponde ni rnm·í-to dt1 la cornpo tcton Y 
nuestro;; doe;eos. ll 

Crisl6bal Bofe a. 
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FERNANDEZ SHA\V. 

( Veladas eu. el Ateneo). 
I. 

. Querido Carlos: Yo. conoce.J mi c·Lráctcr npn ionado 
Y smcoro; defiendo el pr~ y f')l contra de todas las enes· 
~lorr~s. con calor, po:o sm apnrt rmc un punto de ]a 
JUStlt!ta . 
• P~dré equivocarme, ¿quién es infalible? Pero siem 
~e d!go 1o que pienso y siento sin contrariar mi con­
oesencm. 
~ Pienso que el vulgo, ÍL q1lien suele llamáraele públi­
~ en todas partes, no entiendo ni poco, ni mucho ni 
M da, en !!laterías. de arto, ciencia v literatura; que 
c&1ando ucterta, acterta por casualidad nunctt. con ca· 
Jii>cimic~to do causa,_ y que siempre, si'empre y en to· 
;¡&.s ocas10nes, se eqmvoca. y yerra. ª El vulgo, como ha dicho Lapo do Vega sólo recom· 
~n a y paga á quien le habla en necio. ' 
,.... Ahora _bien, queri~o C:lrlo~:~, el vulgo toma asiento 
~ cualq\ller colcctlvldad, por pequeña que sea, y no 
!J9drá, por tanto, faltar en el Ateneo. • 
N El ha consagrado muchas 11ulidades y medianías· 

ftul:briagando de ~anid~ é inutilizando parv. cuales: 

~
tcra profeelon u oflcto á muc?os pacíficos ciudadanos 
e ya ~o .se contentan ~on me~ os que con ecr diputa­

. s y mmtstros en f!Oiittcaygentos en literatura y arte. .z Es verdad que tu no corres ese peligro porque ere¡ 
ga la madera do los ~uc~os y leglti~os poetas; pero 
¡~!que el vulgo tnmlnen tntluye e». estos, y en su afan 
@llloerático tiende, ya que no puede elevarse hasta 
~os, que sean éstos los c¡ue desciendan y se eonfundnn 
~el vulgo. 
..Q. Para e\·itar ta.l peligro es preci~o tener calma y tir· 
..,:za, no dcsvanecerlle por loa altcntoe impuros que , 
fSJ.liran las muchedumbres, no dejarse arrastrar por 
se;;_gritos ~e enfrenados y oir la voz de los maestros. 
.....;¡La poea1a no es un arte decorativo que sirva para 
satisfacer las exigcnctas de In vanidad y del amor pro· 
pi~. os la hija del corazon J del pensamiento, locuaz 1 Vi Ya en la intimidad y en ol silencio, tímida y ruborosa 
entre las gentes; no visita las redacciones do los perió­
dicos Jlev_u.ndo ~n s~s m~nos el f,ombo quo pa ele darla. 
una p,ru;n¡era Vtctorta, smo que, por el contrario re­
h~ye Y. auorrocc talcll manifestacionés, en las cu'ales 
sula triUnfan el descoco, la osadta y la audacia 

El wmplo dela.rte tiene hoy BUIJ mer ade;es como 
eu otros ttempos la casa del Señor. 

Encur til}l"'•¡L ... nri•~.rnm"j ·"" t~"ru h.1ú 
lo3 nnti uc. 'Ita • tb• · q .... en llÍ" hi\D con l (•"'~"­
trnnjrro lo. Jl J l o r p ¡r .¡ i · , : 1 ' l Cl:"lltas '3 
cristal. 

He ahido, por ue y ... nuncn leo ttl e¡¡ e;:¡ • , ~uc !.1 
esta misma semana nn poriódtco radicar te ha pue .. t-> 
ele ropa de Pascua. 

No sé Jo que ha dichv, pero se"urarucntc no abrá 
sido nada bucuo m justo¡ hoy la aatira se confunc.le cou 
la critica, y á trueque de produc1r erecto, so encr firan 
la Yerdad y la jnstictr.. 

Proceder n nue tro!'l juicios por principio J r glaa 
absolutna, es senciilamcnto ab unJo, porque en la td 
y en la naturalfz· todo es rclat; O y 111lí1tado. 

Yo dtr·a n.l artlculi te, p cseut · dol"' tu L~o e! e 
poe ías publu :1 o h&"e uo1 ro· 

-¿Conoce • a alguno. pert>onn. ~ue les elle: y !:Cit; 
años Layu. e~!!ríto p ginas cum ést!l9" ¿Lo he. bcel.:o 
usted acaRo 

De mt sé etc ute que no he conoeid? P')l)tn d h: 
aitos que pueda compararse contigo. 

No quiere e¡¡to dectr que ~as perfecto y acalJurlu, V 
mucho ménos quo estés a la llltura de loe maestros, 
tales como Zomllo., Campoamor y Nnñe:z de ..Arce; ptlrO 
si que tus dcfcc o superan y excedf'n en bollllzn á loa 
huecos y romp•J OS Ó1tiramhos que tanfo I:IC han apl!IU· 
dioo en e mi mo Ateneo. 

En t11 poema Bl dif. n1or de Gerona, ne as k l er 
Mta noche, no hay ridtrtJlec"i! como la1 uplosion11 cú 
~. la org'a de rayo1y vWt'rl • tantas i>tta'i comó 
be ,o ido CP.lebrar no hace mtwl1 • 

Tu w~rito y valor artiat:cos no e:rtan u la e mbin 
clon plroteentl!& de las palabras, del metru y "' la ri· 
tna, IÚJJO en la inspirocion y ti sf'ntim ento que des~Hel 
tan en tn a! m a lM r; Andesa.-,.icn¡ :i hnmanaR v lastra· 
gediaa de la hilrtori vatThl-. 

fo'rl;li m u y ll'lvPn 111 ; la :tprt·i• Dl'Í · ,11 111 tJ , t 1 
choqu~ d 1 s pa ionef'l y s mar ur • que 11. t dO:i 
no atcBilzan, lt br" n re mod1fi · 11 p rtc tu nato· 
rulezs; el eHtudio y dominio de la lengua y la lectura. 
de n11cstro bueno autores de t dos los tlewpo to 

urán !llL ,¡en lnc · ¡ .o a u lla Fcbricdad, pt ct· 
ion y en ¡;íu que· olo l' n 1 o¡ au 0 ,.!canLa. 

• o hav nada ttla dl 1 il l \1 eog r. L'ro todaa 
las ideas que se 11.golp n en nue tro entcndhntento, laa 

ee deben deo r y Lorr runa vez e cdt• s la~~ <1ue 
e 

'Hoy, eLl tus licrmo ofi ver o¡;, ice¡¡ tollo ln que 
se te ocurre; nlgun dia dirf.s únicll.mcnte lo qua r¡ute· 
ra~; por esto he dicho en otra p:nt.o que no será gran 
artista el que no soa á lu. vet. que autor original de sus 
producciones, 11overo crítico do ellM. 

Te felic!t.o por el éxito r¡ue esta noche te espera, y 
por el porvcnil· que te está reservado; todo to lo me· 
reces. 

A dios. 
Te abrazn tu Yerdadoro amigo, 

V. Cor.ouAno . 
1 • u. 

EL DEFENSOR DE GERONA. 

POEMA. 

Canto 1egtttdo. 
Bordaba con flores Mayo 

las quiebras y los senderos 
1le laR altivas montañas · 
I!Uil son de Gerona cerco, 
cuando nl compiis de los f!OUNI 
do trD peta. y pn¡cl"c Luoco 
que cnlus f_;rutus dcspcrtabun 
a lo!! dormidos ~ccntos 
y asustaban á las a;cs 
su cantar iuternmpiondo 
cien nutridos escundrones' 
llegar y pararse vieron, 
ostentnndo en sus banderas 
las águilas del imperio. 
Eran allí los valientes, 
los veteranos sobtlrbioA 
q~e lila campiñas do Italia 
mtraron cruzar, al fuego 
de sus hogares vencidos, 
ll. tlrnz llóbrc el fuerte pecho, 
caladas las bayonetas 
y csmin~ndo entro mnf'rto¡¡. 
Eran alh los dragon!'R 
invencibles y ligero!!, 
que, al cargar, con el riildo 
(lel anticipado trueno, 
rayo11 tra-s rayos despiden 
filii.S tras filas rompiendo. 
Uomo al desbordarse el río 
con lns lluvtas del inyicrno, 
encharca los pedregales, 
borra loa firmes linderos, 
ya inunda la¡¡ arboledas, 
J.n. corro turbio y sereno, 
tnempre en sus aguas quebrando 
del sol triunfantP.s reflejo¡¡, 
así las felicel! tropas 
que en torrente ya deshecho 
rompen, huellan y mancillan 
sacros lares, nobles huertos, 
ya on las cuestas aparecen 
qne el "Valle forma risueño, 
ya en los riscos do los montes, 
ya-on las cimas de los corros, 
eicmpro ante la luz brillando 
1!111! invencibles aceros, 
sus bayonetas agudas, 
Rus deslumbrantes arreos. 
Y cual las perdidas aves 
buscan sus nidos, y el vuelo 
ya detienen, ya apresuran, 
y, separada 1 ul verlos 
se juntan bnJo Jos mismos 
árboles del boSt! ue e peso, 
así las miradas todas 
de los ansiosos guerreros 
buscan el vallo que bañan 
Oña y Ter, siempre corriendo, 
y tras sus flotantes nieblas 
las cúpulas, torres, techo~ 
de las casas de Gerona. 
que so extienden á lo lejos. 
Cuando el sol las abrillanta 
las miran cual copos sueltos 

• de nieve; cuando la noche 
extiendo su manto inmenso, 
'3 es todo sombras la tierra 
y· el airo todo silencio, 
á los rayos de las luces 
que, alumbrándolas por dentro, 
por las abiertas ventanas 
'Vierten sus vi vos reflejos, 
fingen vigilantes ojos, 
que están su perflc.lía viendo! 

Entro sus murallas zumba.n 
los h nncauo.do!l viontor,, 
que nllí l dilCOrdta ( uict· 
entronizar suH de;¡oos. 
¡ iiii!t-dc do 1 1 ont , di •e 

< 1 vct{)rano ni maucc;Lu, 
se.lialando laR murallft.ll 
de Gerona con el dedo-
das r'jas piedras hundidas, 

-----~v~en=ce~d_o_re~~_ , bollarem"o."'s!"'-·~ ___ ----~ 



~<¡A.lli!>>-se dice, r~st~elto 
a la victoria" alzando 
el curioso ca(o.Jejo; 
Y por las filas francesas 
tristes y abogados acento!:!, 
que parece que á Gerona 
van corriendo, van corrienJo· 
«¡ A.Ui G eronalll-m urmura u· 
Y al sonar sus hondos eco>~ ' 
terribles voces resuenan ' 
por el largo campamento¡ 
cada machete en la boca 
del fusil busea su puesto, 
Y los cañones, que enseñan 
al_ valle sus fondos negros, 
tntrando á Gerona escuchan 
crugir sus ruedas ~~ peso 
~e la ~etralla, que viene 
a hab1tarlos, breve tiempo! 
. • 'o desfallece Gerona 

lll.crva. de pálido miedo, 
Dl de la!:! hazañas duda 
ni teme por los torment~s; 
CJ.ue la defienden sus hijos 
Y sabe que vuelven ellos ' 
con el laurel en la mano 
ó con la muerte en el pecho 
~as nunca venci<los, nunca' 
nt amedrentados ni siervos. 

En sus torres , sombreando 
de la almena el pico estrecho • 
ef sus torres, frente á frente ' 
a campo del extranjero, 
dtle España el pendan glorioso 

ota libre al vago viento, 

~ue, ya lo de.~plega, el ostl\ 
outra. el muro SllCudicnflo 

~.a !o .acaricia con leves ' 
.l raptdos movimit.'nto~. 

1 
El·an de ,·cr por lar:~ calles 

/"rvir la¡; ol~ta del puculo 
lilltJ 1\ • d 1 l • ¡' lllll&. e a. atalltlll 
¡"8 inlltuuadu¡; momentos; 
::llÚ~I'IL!I, l:tll'lil:l, fu~ilt~ 
~ ~g1t· u ('OU vrdo ¡•;;trlitJUJo 
Yl]¡'u" J ' te ··~ 1 e :vl•n¡;·tnzR: •ut•u:~u, 

1 · Pvu<lt'u rouC•J. I:I!UI'Uto~. 
~t~ re. pir~t "n los ~.in·:~ 
1 

llOptl uo~o !tt(go ¡
11

11 .111& pn ionc!l. que a v ila 
1nquiotu.l dt•lloco iu •'ru.liv 

¡
0 
~~han de ~e.r por lll~ noi'L~~ 

d s OI(~rc!l, cuando ~:1 ~ueñu • 
~~~endí" leotamente por lo11 espacios dt>aierto!'; 

~~IJ tnd adrefi lloran; SUSJIÍrltU 
8 oncellnll r·n ilencio; tad
8
res y hermanos escuchan 

" rmo voz del abuelo, 
~l?e en olaillon de baquet:\ 

omoda el débil r.ueroo. 

iÜttántas veces, recordando 
lo ~ue vale el nol.tle csfuer:w, 
Soure el siUon se levanta: 
!~scuchad, hijos!& diciendo. 

t' 
1 
ronto llegarán la!! horail 

1 e combate, y ¡ay! si os vro 
telllhlar, con m1s propias mano~ 
1
.'ij uhog~t.ró contra el suelo; 
•
11Ue lli •nis l11jos temLln~on !y u o Bon mis hijos cscH! 
• \'O SPn'iré! 81 apfna~ 
~,1Hlar ui áuu tnoverme pu~:,\,1, 
·•llnnlo el canon enemigo 
~ll h·ot·e los tnuroll nut-hll'h~, 

b11fldwe Obl'tllO:i Ulll!'Gt!, 
lJ()Uf!dtnc llenando el hul'cv; 
IPor allí la priruur bomba. 
uo eutmrá; dará en rol ped,u!~ 
&. ¿Quién rodrá rendirse mndu 

.t&n viri ardimiento, 
u.1 dP.sfal!eccr cobarcle, 
fi¡ R'¡uel rico mnr inquiE·t.o 
es tan •. ólo de lo;¡ rny os 
~¡un gran Rol, fcli~ espejo? 

varez de Castro vela 
]Jo: h\ ciudad y por ellos; 
annna. al débil, maldice 
~~ lil, engrandece al bueno. 
á~ su voz escuchan todos, 

znnse con más entero 
Pundonor; así la encina, 
~Úspues que la. azota el viento, 

rtna su tronco, mueve 
~·11\ ramns con m:ís imperio. 

11
1 ( e los campos vecinos 
"l{an torpes mensajeros 

]1e Infame paz, metro.llRzoq 

1~.11 harán recil.timlcnto. 
1: 11lnen los quo luchrn, to<lut! 
n la muralla su pnest(): 

))ara los que tiem\Jicn,aur~· 
i~N losas el rement río. 

tas v dias pasaron 
v el dia Begó funesto; 
Por los aires encendidos 
vibraron curvas de fue¡ro; 

_.,..._ t - ~ ......... 

y habló con lengua de hoi.errú; 
muro'l :v torres temblaron, 
ruurós y torres cayeron. 

1'11 Ul.l 1 O UA frv"V•• --, • _.. ·'- - "", • "1 

primavera de ln vida, y nos ofrec.e lozams1mas. y ra· 1 
tnntcs llores , ¡Y~ vendrá el estto con sus mteses Y 

¡Ah! cado. estampido cnci<>nde 
más ódios, cada momento 

el otolío con sus ~~~os frutos! \ 

mira más héroes; lol'l vivos 
resurgen de entre Jos muerto11, 

y los contemplan, y ex.clamnn 
con furor: «¡Os vcngarcmc ! ) 
Y Be acerca silencio5o 
d instante más berrendo, 
P.l instr.ute de la lucha 
frente á frente, cuerpo á cuerpo ... 
;,Quién tnn glorioRO cntu~iasnl'J 
mmtRr:í. ron diguo acento'? 
¡ lhj o!:! u e aquellas batalla~, 
in1h,:u:ul mi amor eterno! 
;¡Uios, qne inspir:t.~te á Uerona, 
iu ·¡¡ira m i:l poiJrt'S verdos!! 

CÁRI.OS Fl:llt~H~fl~Z ~ll '· w. 

FernandeZShaw. 
No era :11~ocho la primera voz que estojóven poeta, 

~uyos méntos oxcetlen sobra\l:tmenle á sns ailos, 
ocupaba la catedra del At11neo para dar públloo tosli­
monio de su inspiracíon y ele su amor al ¡¡rte. Ya en 
la casa vieja-como li~man los atoneiata~ i s11 anti­
guo domicllio-dió con srande éxito un~ le.;\ura tlc 
sus versos esto sentilm$nccbo, !(Ue parecía entoncc~ l 
uu niiío itu¡n'1bcr ... Las esporan;as que pu~ierun cu 1 
él lo:; que lll cscucharun, fueron contirm~udo'o poco 1 
á poco, (Ira ou su~:e~iv.>s muc~tras de ISU lozano inge- 1 
nio, ora en los trabajos que pre:1eut6 rcuniuoJ, un ¡· 

1no baeo, en elilg~nto tou111. . 
Los vuelo~ quo en colas poesías lomaba la illl3SÍ· 1 

JIICion de C.~rlos Fcrnandtz Sbaw, uo eran un uloolo 
)lguno do;mcn\idos. St.: acomotl;tban pcrfectamonte 
l. las r~a\ur.alos t'acult'l~cs del autor, y ·¡¡ su cultura 
htcrana. )io 110 advortl.l on ¡oquelloi ver os al nii10 1 
poeta, sino al pucla uiill) ... Por eso, á mcdi~a que 
t'ernanJez Sllaw cri!Oe en edad, crece en alientos li­
~cr.¡rio~, y a medida tambiun que so dt!3ilrrolla. su 
educacion artisltca, desplit:~;ue su fanta~Í.l en111ayo- i 
res proporcione;. li~te ¡.:1·adual dcsenyolvimionlo de 1 
1111 ínguniu, cuya vocaoion lírica se ha mauifo~tatlo 
Jesdu los a!bor<:s lle l.t vida, le promllte g1•untlcs y 
}lor1oso~ adelanto en 111 senda por uouúe marclla 

1 IOn talllrmcla y IIOI! urldad. 
La vel11da d11 anoche fuó brillante. El auditorio, tan . 

~electo como ptiothl !tOi1arlo el m.1s dtl,¡coutcntadilO ¡' 
J como puede tomerlo ol m:ls arrogante, ocupaba 
por completo aquel cspacio>o recinto. No faltaba lUlO 

1 tolo de lo~ poctu que honran con SlH nomurc l1~ 
lista:~ del Ateneo: Cumpoamor, ~uüez ele Arce, Fer · 1 
;landez '! Gonza!oz, Lcopoltlo Canu, :llanucl Jcl l'a· 11 

!ocio, Ferrari ... :~1 é'tÍto de su jóven colega fué uoa l 
l\'DCion, tributada, no solo 1tl vate, sino al declama- ! 
;or. l'orque Fcr«wudcz Shaw rc~ita lo:~ versos de un ; 
lnGdo incomparl!lllc ... ,\~u natural vehemencia, á · 
JU juvenil oalu'iiaaiiiO, une un conocimiento pcrftlclo 1 r m<Jgislt:tl ele todo~ lo~ recurso,¡ do c. te arte de l.l . 
diccion, tan dtfic1l y tan poco cultivado. No h..oy ufccto 1 
.que no logre Fernandct Shaw tro~~mitir al ánimo de 
l)us oyente~>; ni hay e11 io3 versos que rectta mau.:h.1 ~ 
~lunar, sea en la forma, sea en la ide:~, que atrni¡;a 
In atcncion dl!l ceu or; tanto ~nspendll y eml.Jole;a . 
~aquel m¡'q;ico modo oJo dcc«r, vario y ameno en la!! ! 
dc3cripciou~s, .uave y amoro~o en los pasajes tier· i 
JIO'i, cnérsíco y viril en IJs escenas drnndticas. 1 

Cronistus, y no critico;, damos de mano al c~ámeu 
ptiuu~:oso de El Dej~nsor de Ge,.ona, li:yentla quo 
~os dió anoche á cono,•ct· Fernnnuo Shaw. Con .. ig- 1

1 

}lemos solo que el aud1lorio intllrtumpló rrecncnte­
Jnentc su:; nutridos y VIgoroso> l'<>lllanccs, sus ele~ 
¡antes cu;ntotas y su'i I.Jdosl:l quiuLillas cou ¡;r'a•l· 

ATENEO 
La ni••• •e Cárl011 Feraaadez -8haw 
Fué un hermoso espectb.culo.-·En el ea­

trado un jóven de airoso y raauelto porte; casi 
un niño, trasformado en varonil naturaleza 
por los ímpetus de una palabra rica en con­
ceptos sublime~. En las tribunas, las dama!! 
más hermosas de Ma,Jt·id; en Jos escaños ro­
jos, los hombres de ma~or nombt•adía y la 
juventud mas brillante. 

Resultado, un éxito extranrdinario; una!'! 
horas de gloria para el p.::.cta y de entusiasmo 
para el público. . . 

No tenemos espac10, y a falta de acabada 
reseiía, daremos á uuestros l•·ctot•es una 
muestra ~allarda del c~tro poético de F~r­
nandez Shaw. 

Tomamos de Bl [).?je1tsor de Gerna: 

POEMA 

CAl\TO IJI 

·,qoestr~za'dl~s!,; IS~ e~cuchal>a 
gritar desde los l>alc•mes, 
mientras el pueblo c.1rría 
por las calles danolo voces. 
~<tAdios! ¡Mi bienl'> griL- un mozo 
á la fiot· de sus amcmts, 
al verla, cuando al encuonlro 
de los eneminos corre. · 
Ella le l!at·a y le dice 
con lál>ws tt·Pmulo~: ,, ¡Oye! 
Si pur la espalda te hiet·en, 
no maldigas, ni solloces, 
ni me bulSques. ¡Y•> no quier·o 
ni cubardes n1 tro.ido¡·es!" 
El con trisW:t.a la mil'»., 
y, sin hablar, le ¡·esponde 
ubr,,zándola ... ¡Sin dudn. 
se hablaron eus corazones!! 
Por entre la!> )'<)La~ brechas 
~e hun<lian los !:'l:lcerdotes, 
alzanrlo los crucilljos 
para salvar p~;c<ulores ... 
Allá cruza, rulen, ras c.u·ga 
el fusil, que lllUOVe t •t•pe, 
un viejo, que ap~mt~ l?Uccle 

' "0Sll:'lll:ll' el lJi:lSI) llld 1)CIJ. 
Apla~t..~.Ja IJanetinn. 
cubre su c:¡heza; sobre 
su r.nerpu flncn se aj usl•\ 
Utl ro pon hecho girones. 
Mas kjos, sin que sus pasos 
suenen, tal vez sin que rocen 
el suelo, ctuzu. ganJso 
ya de venganzas, un jóven. 
c~.nlra Jos ~uijat•r·ot~ prueba 
de su pspada el !1n•1 e•Jt·te, 
y en una m m o la empuña 
y ágil tanzu en ntr1.\ coge. 
La bt•i!'a fugaz ~epno 
gemidos y maldtctOnes; 
la luz del cíeln. u p11rte , jes sah•us dll apt~uso:;. La lc)·enua e~ larga y fati¡;o­

Ja; y s1n embnso, ni el poeta ni el auditorio lo 
, fabnn ;i entender ... Aquel recitaba cada vez con 

tuás fuo¡;o lo$ ooto,ílabos, y éste pedia entusiasmad? 1 
IU repcticlon, :.in ca nsinSo de escucil!tr a :H¡ut:l man· 
::cbo, de qu1 u pudieran tomar lecciones muy prove- 1 
:ho.as al¡;uno) art1 t su vezados á b !Jhor escé111ca · 
y ¡¡coshuubr.u!o; á oirso llamar mae~tro3 eq el al'le 
de le~ du<;lamacion. 

Ad-eruós do M Dc{eti~01' ds Gcro11a, e11 que el jóveu 
,tsC1 itor se entrega de lleno á tus su&ostioncs del ~11· 
\ímiento p:~triót1co, sin tcmplarlu con lilosófica re• 
lluxioncs, rcciló Lll I!Clldcdora de ]'!!rwdicos, compo· 
liCIOII in~1Jir¡¡da on uno do esos atl111ir11bles cuentos 
en prosa, uoudc Frauclsco Coppée ha acertado á po­
ttcr toJo su sentimiento 'poéf1co y toJo IIU esp1ritu 
de oiJ orvocion 111oderua.-El ll!!ujamin del Ateneo, 
que así se lu pu~JQlhmar, no h¡a lo"rado aún cu.ccr­
~¡u· sus pcusanllcl•loi en aquella e\¡ll·cston sobr1a y 
pencillu, que es como ~:1 m:~rco d~ oro \le la poesía. 
Fernando;: Sn~w ci harto jóven para domiuar á ·u 

en v1vo mar !le colwe!'!, 
y el ra YQ del sol par~ce 
-que 1Iora tantos canones 
y telas tantas alumbra 
y en armas tales se rompe-
1¡ue en la tiet•ra V<lll brotando 
reMojos de ocultos soles. 

. ' 

E
osa. Esta. por el contrario, lo dorniua á él ... Alea~ 
las de uno edad «¡u e, por otra parte, goza do bieu 
rmosos ri vilegios. 

CANTO IV 

El h~m·o q~e ~aftxi~ bÍan.do • 
No es de alegre ho~llr, no snbe 
En sueltas ondas; rormando 
Va al aubir espesa nube, 
y el ruego la va incentliando. 

Bordan rojizos airones 
Lus r.asa · enne~r·cc!Jas, 
Lo ¡•t:torci,lo balcon s 
e cucl~uu u los gtrones; 

ll!) las pUt't!di!S ...-~ncitlas. 



:\Iás fe¡·oz venganza pide; 
No con grito lastimero; 
¡Con mudo y ancho reguero 
De sang1·e que lo divide! 

Tras aquel otru ¡_,a1·tido 
Fué dulce hogar: d< •s amores 
En él hicieron su nido .•• 
¡Amor, auroras y flores, 
Qué breves habeis lucido! 

Hoy en su dob~arl1 rejtL 
Grazna fúnebre cm neja; 
Si toma vuelos allá 
Un giron de sombra deja. 
Flotando par donde va. 

Arde á veces la metralla 
Del francés; la bomba ruje; 
Deja. el euñon, silba, estalla, 
Algun tecito tietnbla, cruje, 
Cruje, despues todo calla. 

Solamente, repetido 
Por confusa vibracion, 
Sutlna doliente gemido: 
¡La ciuttad hares~ondido 

C•Jn trémula. rualchciunl 

1C m q ~6 ~ubl11ne tristeza, 
Sin vencm11ento ni lucha, 
GeL·ona á woril· empieza! 
¡<,!ué s••rdo rumor se eRcucha 
Pur calles y fortaleza! 

Al aire veloz tendidas, 
La pest·~ h .ttiú sus alas, 
Y á sus r é ·ias sucudiJas 
Marchitó brJilantes galas, 
A pagó t'elice. · vidas. 

El cenag'lso pantano 
Marca su huella inconstante· 
Quien muerto rodó. ya en váno 
Querrá sentir una mano 
Amiga que lo levante. 

Desmayado, tembloroso, 
Uesplómasc el centinela 
Desde el alto muro al foso; 
¡~ólu a8i corta su vela! 
¡:Sólo as! bu!<ca reposo! 

Cruzan corl'iendo las gen tea, 
C1·uzau por calles y plazas; 
Fm.(~llrtlvueltos t :n·rentcs· 
H 1.j.~n C<lll iJ'l'tiVCI ent s ' 
M,ttdiciunc::; y amenozas. 

Y u. no ve pasmado el cielo 
Cm·nz•m que no su ·pi¡·~;~ 
Con inacabable anüelo, 
Ni aún hel'mano que no mire 
A au hermaRo con recelo. 

Y ¡quién ¡ay! no descenl'ta, 

Si triunfa el rlelito impune 
Y eR virtud la hipocrt sia! 
¡Lu necesidad desune 
Hasta lo que amor unia! 

La inquietud óaios encienda; 
Sospecha que so desprende 
Ni aún deja sentil· su roce; 
El hambre vil no conoce 
Cadños ¡O compra ó vende! 

Ateueo. 

J. B. 

El sólo anuncio rle que la velndll. ue o.nad1e 
~staba a cat•go rlol jóven pueta ~~·. Ff'rnau.JGz 

haw, llevó extt•aordínal'in f'OOCUI'L·encin á 
e te Cen tt·o. 

L 1 leirend c<EI lcl'ensot• de Geron ,¡obtuvo 
nn '(m· adero éxito. 

I?Jó de pnós 1 ctura. á unn traducción d Co­
peiO. «La vendedora if•1 r>ct•i0di•'os »quA gustó 
much0. ' ' ' 

El St·. F•ll'll!.lnde7. :shaw l'uú inte1·rnmpido 
~uch • ve' con nJll!\uso~, F;a vit'1 p1•eci ndo 
a repatt!' ~Jguuo trQZo~ de In loyeud~. y fué 
muy fehcLtndo ni torminnr. 

El salón lleno de socio~, las tt·iuunas ocu­
padas completameute pot• Reñoras. 

{rlb)ltf@.t;). 
:;1~J0dfD, lrf!.t . 

-
L~ -wcl da l!Cl .~tenco. -Contribuyeron al ú>:ito comploto que anoche obtu­

vo cou su lectura el s~. •'ernaut! e.: Sllaw tres cosas: 
la precocidad y juventud liel poeta, la belleza da loa 
ver~ oo.~ leidos y el asuuto omincntemonte patriótico del 
poema, «El defensor de Gorona.1> 

Del poeta r,ooo hemoe do decir. No hace aún tres 
ai'los on rata en el Ate.:~eo un niilo quo escribía versos 
y losleia con g rau sentido y entusiasmo; ahora el nilio 
Garlitos se llama D, Carlog, vista frno y tiene lleeha 
una reputa.:ion literaria. Anoeil~ supo conllrmal'la. 
Esto ea todo. 

En cua.uto al poema, ya publicado eu ¡:¡arte por ado· 
lantado t!U las columne.s do 11lgunos periódicos de la 
no~he, e3 un om to á la ¡,.ltria., escrito por la muno 
temo:oN~a dll un poeta jú1·en y entusiasta en la már. 
g en de uua pá r;· ina, quizá la mas hermO!!!l y trlst~ de 
nuestra historia, 

• ·o pare.o sino que un dla, elllojeo.r la crónica de 
' la glorio;;a gucr:~ de la. lndepc:ulenoia, el júven estu­

dia:lte, lndi ~, nado a.:!to la i:lb¡uldatl de los invasores, 
que 6 tanto lle¡; ~ en aquella jornala diJ Gero:ta, c ierra 
el libro con ira, y prorrumpB ou e~l!la.mac:ioues de ad­
mlraciou 6. los ltérocs, d11 amor po:.- la p:'itr:n, de llanto 
por los mucrton, y d,¡¡ odio y malJicion contra sus ver• 
du :;os, y, olvidandose do Ul!.rmr con detalles los suce­
sos quo supone de todo espanol conocidos, so o:!fuorza 
eu deaoribtr y ro e;ar oa c.lgunoB cuadros, sombrlos 
como la deijeeperlcíon y la. desgracie., y horribles y 
ne¡;ros como la guor¡·a, la impreslon do su alma, llena 
de tristeza, pero rebosando ardimiento y entusiasmo. 

Y al de:~crlblr en estos cuo.uro., muy bien concebi· 
dos, loa mom~ntos peincipalos del sitio de Gerona, ni 
escasean lt~s tintas, nl faltJU los gritos rle indignaoion, 
ni t.leJa de deHeat· el poeta alientos ú inspiraciou para 
que sus voraoa est~ n ~la altura do! asunto, ni falta. 
luego al llual una. maldiGion terrible ouallas que eu la. 
~t.lu.d :-.Jedla se em¡Jleaban, 

La vor.Jl!icaclon es sonora y llena de figuras, con 
trozos da mu., ha correcoion, !rasos do erecto, y propia 
en todo el asunto. · 

El púl>!ico aplaudl6 de~do lo3 primeros porfodos, 
!!Izo repott: algunos y felieit6 luego mucho a.l senor 
Fernandez S aw, que, oomo lela con grau calor y llgo· 
roso. ontonlll)ion, se vlú obligado á auapender su tarea 
por all?uno,¡ minutos. 

1 Dospuoa del poema El D~fm.ror el~ fJer011a, ley6 una 

traduecion en verso del poema de Coppée titulado la 
•·c,:dc om ,¡.. pcn ;,¡¡c'J;. Es t.l'l una dJllcadeza ndmira­
IJlu y ro osa poo !a y seati:uieutos; en la traduooion 
se conservart todas est1u cualidades y el corto. eson. 
cla.lmonte ft·a:::c ·s, 

Cu~ndo termin6 la volnda, por la espaciosa y mag. 
n! · c1. ea-~al.:Jra del Ateneo bu.jaban todas las ueCloras 
invitadad ponderando los versos del júven poeta y su 
arto y cunulofoues p;1ra. la lectura, Co ~ signo.r estos olo. 
::;loa o~ hacer el mayor y ma.~ gratQ posible t.le Jo3 ver­
sos leidos anoo:ta por el caa.tor de la defensa de Ge­
rona. 

-
_.teae . 

El poeta que auoche dirigió Sil lOZ al público en el 
Atene~, no se ~_olla por las ramas, á pesar de parecerse 
má! ~1en á un Jilguero que á un vate digno de ocupar la 
atencJOn de un !lu trado público. 

Cantó ó g&rJcó nada ml!no~ que el sitio de Gerona 
~etllcan.do á su defensor un poema lleno de ripios y dé 
mexact1tudes. 

1 
m seilor S hall) (a f se llama el poeta), no leyó, de­

e amó sus Vtrsos, s1n papel ni cuaderno alguno que octt· 
-para sus manos, 

La.s necesita.ha, sin .du,la1 para moverlas con vertigi· 
nosa -¡.ehemenc1a, al m~»mo LiP.mp'J que ahuecaba la vo:& 
Y m~VHt su CUtlrpo.de una unncra desmed1da. 
ef~~=~ exagerac1on tle actitud•'s produjo muy mal 

1 
Sia o luda por esw le gritouan muchos sóoios 1i Ja con­

e us1on de liU lectura: ¡ haw! ¡Shaw! 

I
Acon eJarnos á ese JÓven poeta mayor comedimiento 

en o sucest yo, 

En el Ateueo. 
El Ateneo signe do enhorabuena; caua velud• 

que ac di!. en liS casss es un acentscimiento para 1• 
corporacioo, y u u trio ufo p~ra. el poet~ !loe leo: 
Primero fué Catnpnamor, elllnciano y ongwal cau 
tor de lus Doloras; inegCI Noñez de Arce; deapues 
l•'errari 1 qne fuó an ~quella oMita y por aquel 1l~8 : 
trndo público confirutbd;J poeta de primera ~·' 
u noche ForoanJ,.z tih&w: C~>rlos ForLII'tldcz Sh»ll' 
ora ya cuoocido del público. iluco dos r.fi•)R 1 cuao~v 
el Ateueo t.·oia bU domicilio sucia! en 1~ calle do 11 

Montara, ae presentó en él un JÓVen, casi u u nifíu¡ 
oon el propósito de leer sus composicíoneu ¡\ nquea 
temible púbiico de esoritore~, pootaa y criticoa IJ 0 

tlona lu11 li~tas del Ateueo. . 
El propóMito pareció pretencioROj pero resultó¡,: 

gli;imo. llil nifio FornanJL7. 8b11w leJÓ unas o<lD1P0 

~ioioucs llenas de ict~pira.cion, dtJ fuego y Jo arlllr 
nla, que ur ·~batarou á. hU auditorio 1 y qul'dó t1 11g 
clo pofta. ¡t 

El mño se hizo bowbrr.t y anoc:ho HO pre~eu ro 
por segunda vez al Atenetl 1 alcanzando uo tnun 
uo méooB rnidoRo y mor~cido que la prim¡,r&. de' 

Leyó Fnnandez Slum un poema tilnlado ¡;;¡. bO 
fen3or de Gerona. El jóvrln poeta bJ bu11~a.lo avr 

0
• 

~u~po ~ 110 Íl!YJJ.iracion en ct!o~ r.rrcba.tos Jol ~e ar 
tuwllut.o pat.nótwo, y ha cl('glllo para derocs.rdo 
loH 11oyos una página. gloriosa Jo nuestra gu.crrll é· 
In Iuolt>pomdcocia, boco.liondo lo quo no poJ1a

6 
~8• 

nod· noblil y generollO el ahanto, ootua¡nsta 1 tos 
pir¡do tJl poeta, ha re~ultnJo uM sório de can 
pt~lpitaote~ do vide., Jo ¡¡ontimicnto y de verdii.J·Iei· 

N o t<~!ICDlOtl eA pací o para analizar ol poo0l11 Gl' 
do• poro fln todaH ha cstwfas de El defensor de ,J 
ro~a .!lO eucuclJtTIIU las tiutas que convi~ucn del 
cuadro que drHcribr, y In in~pira.cion logiltn18 el 
til'ntiwionto que eo.ntu; ol ótho á loe vordo¡:os'tán 
uuor á la patria, la almirt~ iuo a l011 béro P, cf Jet. 

.dUJirublcmonte t:xprm.ado!! por el ~r. Feroll0 

I'Jha1f en su pr.erus. Jall 
.L~~> verbifioa.cion eH corro~b y aouor11-, y abuo 

lllll iw'g(.ooA propias y do btHlD guate. dol'" 
El jóv11n atonei~ta ~e?itó ~eHp~na La ve'fll~e ollto • 

dt periódicotl, cmnpOklCI'lll uu;p1111da 0,1 U'! ¡;U qne 

1 h.t Uopp~. que por ol eHpfrit.n do obscrvac!.OD r.o 
tJucic:rra y por la. tl••lít•atlcz:l tlo la. e¡¡proB!OOo 
guHt.'l monoa que Rl de!'en10r de Gerona. jii&B 

El o,¡cogido públieo dt)l AttJ~eo{ en cayss.teW 
~e veía á to:io~ loa poollld, glorta te unchtta h l'll' 
tura rno·i .roa., Onmpoamor, N oñez de Arce, ocll 
lacio J.'crrari, ol.<l., y las rlegnutctl Jam!111 qoe cioll 
paba~ la tribuna, tributaron una merecttla o.vncioll 
1\ Uárlo•l Fernanuuz SbaW 1 bpto por la insp1ra · 1~11 
1(e bUtl olJrus, como por la ma~·atrlt. con qo~ 
w.c. 

1' 
a 
(( 
il 
rr 



i· 

",} too••- 'UoJ """"'"""' y, 
Y charreteras brillantes J. ft i - /í 
en fragoroso desbnleu, D V /JI , • / • /, '/ . 
fingieron rápi la sierpe t/1'1../' • , '-4-
que por las brechas hundi6se... (fi/Wí/ ;ti.) 

¡Así tambien, por sus grietas, lú . 
1:1 cálida tierra sorbe 
las aguas del fresco arroyo /l // ~ l /1--'· / (A j i![/¡ 
que al ir entrando se encoge! V{/ lf.l/ t-l?f(/1/ 6 V 1 '1 r. . 

En ~as siguic.ntes quintill v> compiten, con I - • _... -
sonoridad y fluidez de la fnrrna métrica la deli- · • • · 
cadeza del sentimiento y la vigorosisima plas-. . Un )ÓI'e~, ~ adolesc~nte que en la primavera de la 
ticidad de la descripcion- VIda sube a la ilustre catedra del Ateneo despue.s de 

: . · . acreditados mae~tros, y lee Vl:lrsos hencbidus de vigor 
¿Que _fue, la noble ctudad, y de entusiasmo cantando las glorias dt1 la p:'ltria cons-

g~ tu di~~a, de 
1
tudadmor? tituye ún mngnitl.co espectáculo q11e regocija eÍ alma.. 

Verct VELADA LITERARIA {en 1'te s' e a , Hay tanta prosa en la vida, que el alma. cansad& 
IU'Virn aderamente espléndid f é 1 56 0 te arrulla el dolor gusta de cuandv en cuando caleutarse en los esplendo-
lllás c~~~c~aes~ondde presencia~ :0 cl q:r~~~~~hye Co~ ~cos de t~mptstad. res de la pMsía, como _gustan al_ anciano las caricias del 

A'l'ENEO 

. r1za o de nuestros centros litera.- Fue t~. arroJo fuerza vana, sol que lleva. el c:~.!or n su~ at.:mdos miembro~. · 
r

108 
El :ru herotsm~ ~ano alarde... U.n jóven que en los umbr~las de la vida habla de 

.Jno~he salon de sesiones del Ateneo estaba. •.fobre condte•~n humana! amargos desengaños, de profundas tristezas. de terri~ 
~ cons deslumbrador. La tribuna, galantemen- tJuc ~osas v~ra la ta~Je bies desesperaciones y se envuelve en nebuJ.1sidadea 
~stradagrada al bello sexo por los socios del ne las que vtó la mauana? filosóficas, causa el mismo disgusto que el calavera 
1!Jalto" 0 circulo, era un verdadero bouquet, es- • · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · • • • • • ·• precos que aja en la orgía su imberbe sembl&nte. 
~R. <>uLao por las más hermosas y ftreciadas flo- Bordan rojizos airones Pero el jóven de alma enLu~iasta l!Ue si~nte y canta 

0 
cit es a a to a mente ena; habiase Los retorcidos balcones sus sensaciOnes, causa a m1rac1on, y es o es o que 

rato a. hen ella la ftigJ_¿-l((e del talento: noetas. produjo anoche en el Ateneo el Sr. Fernandez Shaw. 

" 

sala t b t 
1 1 

Las casas ennegrecidas; . d . . 1 1 

s 
0 

b .
1 

1:' Se cuelgan á Jos jirones L 1 · ·11 d El D 
• tribu· ' m res ue ciencia representantes de De las pared~s vencidas. 'JS r.1m;tnces1 as cuartetas, las q•1mtlu:\S e " . e-
. dich na., del foro, del periodismo ... SI, como {e~sor de Eerona, fueron calurosamente a~taudiilas. 
;;&s dra 0 Ut:lO de nuestros más reputados auto- El muro que dura ~otero Ferna.udez Sb.aw publicó a los diez y sitlte años su 
"Es mu·rnátJCos, «la hermosura es el talento de ?-lás feroz venganza pide· primer tomo de puesl:lS. La espléndida primavera de 
~s ho~~res, como el talento es la hermoc:;ura de X o con grito lastimero, ' , su juvenil ingéoio contintí'l produciendo hermosas t1 l-
~llto ure>;, l> nada tan resplandeciente de ta- ¡Con mudo Y ancho reguero res, que ser!n en el otoño de su virla s:uonadi)S (rotos. 

;J!j] A.fe de hermosura como el s llon de sesioue-,; De sangre que lo divide! 1 Cam~oamor, Nuñez de Arce, los maestros tadus le 
'.Poco neo en la noche de ayer. Tras aquel otro partido aplaudtan anoche. Aquellos aplausos, qae expresab11.11 

4»Jhuna des pues ue las nueve y media ocupó la , Fué dulce hogar: dos amores jul!la admiraciou, decHlll bie.n claramente: 
"! 6e~t!\P.l Sr. Fernandez Sha\v: era el héroe de ~n él hic'eron su uido... ¡Adelante! ~Mur • ¡:\mor, auroras y flores, , J. G. ABA.SCAL. 

ltftente~llllos r¡ue van extinrruiéndose gradual- Qué breves haheis lucido! 
'"'ll 'rle~pu ·¡ . 9 b l <:l.lc.t. lh:r¡~ . es, s~ ep~ro ca-.;1 a so uto. La p~rtlda y traidora muerte de que es víctima 

r:aobjcto ·~Sott or~ (,I·.RONA, es el titulo del poc- el heró~co defensor de Gc_ro~a, A.lvarez 1e Cas­
(!t<Con ~>!¡ e la velada. tro, artanca al poeta la st""Utente enérg1ca im~ 

j
.,¡¡~o valér )rio que pr~!';ta la conciencia del pro- precacion, con <¡ue pone ll~1 al poema: 

e11~r . ' con mflexwnn¡:: de voz, ora robustas· A 1 TI , n · · 
~rl~u?tia~, ora d~licadns y sPntidas, r.ero ~co- fuJ c~n~in~rr;ral~v:s~~~cn la mano 
~úven PSJcmpre a la, indol~> de cacla •Htuacwn, ¿D.: quién el vil pensamiento? 
}end oetn, no levo, declamó su magnifica De ·, · . , 

)

ente !\e. 81 lCJ.OO UC Jit cnrnpO!'>ÍCÍOn, necesaria- <¡MalJ~toll"nlla afstUCl~ tratdora.: 
o POpé"ICOP.'t• , ¡ ] .1 ·l emamcsea 
·Ucia d~¡ J • ' ·" ll ~P.·ttl. ~ ~~ 0 por a granuJ O- y maldita su memoria! 
, con¡ - e ttlo, llexrble '-'lll embargo y duc- ·Si tierra· t' h .. 

q_ue n Q oro que ce; dr h•t ua ley. Pe.·o más ,. . s tencn sus .lJos, 
f!lc.,'UiP.Uestrl)¡:; elogio;;, v.du; ~. t ln.s muec;i¡as. El ~~ptga.~ les n~zcan rops~ 
Una d~le fmgmcnlo dP 1111 r·ormwce hr.cho en st arr~yos fr~ocos las banao,. 
~P.tnu~~\a¡¡ a. onn.ttcia!'; rnáR ÍltRúlitas y difíciles~ ~~~;~~n~t~~ sus a~as eorran, 
'Unn Vera que el Sr·. Frr-n 'ndrz S ha\\ es tan á . r}. es emptczan 

¡•, illcarlor· cotno fJ>lrtn: crecer, ttcos en pompa, 
· crezcan amargos sus frutos, l 

Una tard calurosa, broten marchitas sus ho"as! 
cuando cutre ardi.:ulcs vapores J 
el rojo sol desccndiu ¡Que la tumba del infame 
á incendiar t:1 horltnntc sobre peñas y:uga sola; 
tendieron por las altura~ que la vele noch.e y dia 
sus fila.~ diez h3 tallon~s, la calumnia vengadora; 
del hinchndo parclu: hueco que el tenaz Remordiml6tO 
,¡ lo, confusos rcrlohles. cubra con nieblas su losa; 
Riza el a' re las bander:ts, que cai~a sobre la frente 
y roncas y nho¡;adas voces, del tirano, gota á gota, 
y rechin~r de cartuchos, la sangre que enrojecía • 
)' crujir de acero< oy.,. Jas murallas de Getonal 
Las cerc:u¡as balerías Al terminar, el entusiasmo fué indescriptible; 
tiemblan J¡ajo c:l seco golpe los aplausos y los bravos duraron mueho tiem-
del caiion, rpc rn•la> manos -po, no siendo las más tímidas en prodigarlos 
enlre piedras firmes ponen; las elegantes damas que ocupaban la tribuna. 
la boca de la lrnncra ¡Qué triunfo para Fernandez Shawl Hacerse 
ir11prol'isarla le acoge, aplaudir por el bello sexo es para un poeta el 
Y ñ sus piés bombas se apilan triunto de Jos triunfos. El aplauso de una mujer 
en descompuestos montones... pesa mucho más en la balanza de la belleza ar-< luicn no ve lt•.tlllcio tanto tfstíca que el elogio de todos los preceptistas y 
•m horror? ¿C)•ti~nno conoce eruditos; la mujer, esencialmente poesla y sen-
<¡ue espa tlosas dcsventuras timiento, no puede equivocarse cuando de sentí-
su preiiado seno esconde? mfento y de poesla se trata. 

<:rilus fu~aces corrieron Para concluir. Fernrndez Shaw obtuvo ano-
<le fih en fila, y entonces che una ovacion tan extraordinaria como me-
rugití fatal c. tampido recicla¡ un triunfo leyal, en toda la ex.tension de 
en las cumbres de los montes, la palabra. 
Y las columnas ¡,aja.·on Desde Martinez Monroy, esa eminencia gi-
al valle cual negras molc:s gante que tiene por llmites la cuna y el se¡;ml-
dcsprcndiths; no sor¡aban ero, pero cuya cima va á perderse en el Cielo 
ni cornetas ni tamhore.; desde aquel astro radim:;!~imo que, no bien nos 
sólo se oían los pa. os ha enviado un rayo de su luz, de~aparece al tra-
rcpelidos y niforu1e.,, zar su inmensa órbita en los misteriosos espa-
y el chocar de los fusiles cios de lo desconocido, Fernandez Sbaw es la 
de lo~ soldados 'lue corren, estrella de primera mngn~tud que con más bri.Jlo 
Y el sllhar de las granadas vemos fulgurar en el horiZonte de nuestro riCO 
d~spediúas por los bronces! é incomparablr Parnaso castellano. 
l·.n cuatro revueltos río~ Reciba el poeta, con Dlfestro ap!a?SO .más es-
<:1 gran to rente partiúse; pontáneo, nuestra más smcera fehc1tac10n. 
ltlS oficiales cruzal>nn Y ¡Ue.l. __ )'Jf.dJ4+t. O • 

con S\l~ polro~ al galope, 
dc·l general que los guía 
comunica11do las órrlene.•; 
ltna voz terrible dijo: 
•¡Yn';• largos ecos feroces 
«¡Yn!• co !le taron. Subieron 
las coluiOnns por Jo~ bordes, 
Y pendientes ele las cue<ta'l 
que el mar" á sus piés rtocoge, 
Y handeras, y fu il<"', _ 

la q se v a 
~lló en extrom 

A ttému~v~ 
/¡ 

~~JI t:?bvfiar,to, 
lf!k- @~u~~· 

lnsertRmos con el 1nayor gns· 
to el siguiente telegrama que aypr reci­
bimos de nuestro celoso corresponsal. 

dlndrid 30 á las 12 J 45 de la madru­

g¡¡da. Verificase esta no~he en el Ateneo 

la veladn en honor de Fernaodc7. Shaw 

aststl ndo o na con-:n 
rlfl J tr.hutá11 o 1'1 

criptl 1 e r, 1 1 
t 

Del nsor ue G ro n 

rencla extraorJina• 
ndes-
.m 



LA VELADA DEL ATENEO. 

EL PO.!'l'.A. ~ERNANDEZ SitA W. 

Como era de esperar, los versos que anoche sabo· 
rearon leidos nuestros lectores, pro<lu¡eron recitadoaen 
el Ateneo una explosion de entusiasmo. 

A la etlad en que otros balbucean sus primeras ri­
.mas, Fernandez Shaw se ha gan~do en buena lid y 
~to de un jurado, donde figuraban nombres ilus­
a}cs, honra de la patria literatura, el dlcta<io de poeta. 

• No es que Fernandez Shaw haya llegado á la cús· 
~!ido del arte ni tampoco de su propio ingénio 
<lJ Fáltale que a.ndar, y no poco, para dar fin á tal 
~rno.da, y en ella, como deja el cordero su vellon en'tre 
:.5t.s zsrzas del camino, ha de ir dejando en las espina. 
:ie la crítica las preseas, cnireles y ringo-rangos que 
CCobran en sus poesías. 

A medida que anue máR, escribirá. ménos: ó por me­
r decir, será Jo que escriba. más breve, porque será. 
ás sust11ncioso. 
Por hoy, ni e~ de extrañar ni debe duramente con­

~enarse el que peque llcrno.ncicz 8haw por sohra; este 
' efecto es fó.cil de corregir. ¿Quit3n no sabe que el árbol 

ande hay exceso do follaje, en perjuicio de su creci­
•emiento y en disfavor del fruto, basta sencillamente con 
fi?odarlo para que mejor crezca y fructitique'l · 
<lJ Lo que no puede lograrse es arraigar un árbol en 

estéril, ni que prospere una planta falta de 

el poema Bl defensor rle Gero11a, la fnntasía pode· 
autor desborda por todos la1los. Pero es des­

de amor á la. patri11, al valor, á la justi· 
desborda.miento del corazon que inflama ó. la 
.t¡Cómo no considerarlo con indulgencia! 

Ademá-s, el juvenil escritor ha tenido el exquisito gns· 
de no empezar sus- vuelo<~ poéticos cantandonos sus 

gaños, sus dudas y sus pesares, cosa de qne no 
se priva ningnnadolescente de diez y seis años á. e¡ u ion 
su novia ó su cat.edrático l1o. dado c11l haza.s. 

Y, slli tiJ\itl l'tó, si ~i tnanccbo gadiiano qtl.e ano­
el!-= :-l!cibió tan halagüeña ovaeion del público distin· 
guidísimo del Ateneo bu,biera q9.-erido de licarae al 1 
subjcti\'if!mO melancólico ¡ pesiausta, hoy en uso, no 
le huhíer1in faltado s ufrimwutp¡¡ propios, harto serios, ¡' 
que elegir por tema de suf! olegÍ!IS. 

• • • 
Pllm lo11 que conocen 1111 historio., la figura un Cár· 

ICR Sha."W es doblernnnte simpática y dig-na de conside· 
racion y afecto. 

La precocidad en ól no ha sido únicamente de ins· 
plraeldn1 lo ha eido tllmlJien de desgracia. Ru una sola 
noche, lá raruihfl del poetll pasó d~ la opulencia á la po-
broza, do la dicha ul inCortunio. · 

PO!ela en Cuba riqui~imo ingénio quo producla. mi­
llones; unll bu.n la d';l insurrectos entr-ó en i\1 eon las 
sombras nocturna ; taló, arrasó la11 pluntacioncs, q u o• 
mó los edtflcios, y en presencia ¡jo los escombro!! en· 
ccndidosy do los campos deva<Jta.dos, degolló al mayo· 
ral de la finca. 

A eet11 tremendA. desdicha s1 nió algunll otra que 
::oropletd 11\ ntilta. La ~nsa rlo í:t'•}rlH\ndot 8ha'1 sMte· 
nida con largueza y exornada. con el lujo, r¡uedó do im­
proviso reductda li la eonrlicion, Riompre tr1ste en tales 
callos, del ho~ar donde ólo arrle el fuego qul'l apart~& el 
e~fuerzo prop1o, rlondo dflilpues do mucho gustar en su­
pérfluo, hay que but~car con ahinco lo nocc.-mrio. 

Por fortuna, y como Dios a¡mc a pero no !lhoga, no 
faltó 11lguu 1 rlritrio :í que e pelar ¡l!LI'Il. s t.cner ol com­
bate do 111. vida t!on lus nohles arm1LS d1.1l traiJHjo, y 111. 
t'.lmprana in ligeneiá del niño Ctírlos fu6 augurio foliz 
do ale~rlas futuriiR. 

A 1 ha soer.dido: ¿qué mejor calro~tnto, en efe~to, 
para la tribnlacion do los padres que el hermoso trtun· 
fo alcanzado anoche pot sü hijo? , . 

Los laureles pueden tambicn ejercer el b.andó m flu­
jo de las odormi•ler.s. 

.. ~ 
• • 

Estas eireuosto.ncias realzan más al que ayer logró 
congre aren el Ateneo una concurrencia de señoras 
que, a unda.ote y lucid , no se ho. vtsto en aquel 
ICica. un d(toriJJ de o t~tttores, Jlr\istu entre loa 
eu"l8ll '! 1 al tl'li ueet de }.:r~ll, .Marludl ctol ral ~'"' 
C:i.tu Oll ot errari, Cano, l<'errant, Jtmenez, marquos 
de Doa Hermauay tras no mP.uo d;gnos de mencton. 

A l lo han reconocido los petlddtcoa de la m: ñ~tna, 
sin llevar á la &49 aelon sus encomto á Fe~andez 
~ hsLW. 8Bi Or¡JY, .,., 1ft del Jhf,u-r rU (}crf• 
.. a, e odio r su het a tradu Oll de la poesta. de Co.Ppt>e 
La marclta~&de dt jo' f'IIIIV que recitó con expreston y 

nar: Ht Gloho. 
que cona g­

Si el diario posibilista hubiese afirmado (yprob'ido lo 
Cll.lll p~ o.J~o 1~ás cHtfcil , q•1c lq!'l 1crscs t".n cclai.Jl'!!.Jcs 
!1_1'c:t}•«nt n útalds, ei:l su dureclio estdtla; pero cleadgU­
rarlo~ hec~ws sosteniendo que «produjo :nuy mal efecto 
la exa¡eracwn de Mtitudes• del poeta por lo cual le gri· ~teneo. ~ 
t~bau ¡:::l!1aw~ ¡Shaw! ' la a de cuyo apellido se pronun- El solo anuncio de que la v~1a a 
01a o en ID~lce ; callaudo la calidad. .Y cantidad de la de anoche estaba á cargo del JÓ"e~ 
coucurr~n~¡a, los aplauso¡¡ que recihió el interesado y poeta Sr. Fernandez Sha-y.r '· Ue~e 
las c~n1hC10n~s q~e av~.loran sus poesías, cróalo El Gio- extraordinaria concurrenCia a es 
bo, D:l ell reud1r l-nh•tl' li. 1!'·, YerJad y li.l'l ioe~i!:l!l ni centro. G ro· 
"l_lqttllra gu;t,dltr lá~ consilleril.eione:l que "sin riiohvo La leyenda C<El defensor d~ e 
DlUJ:, funrlado no puzdon negarse á nadie. na,» obtuvo un verdadero éx1to.d e· 

B.l atacar con ~;;a u a á u u autor como Sellés porque Dió des pues lectura á una tra u . 
haya tc01rlo ellmon gusto de vonir á la mCinarqnía y cion de Copein «La vendedora de pe 
tratar tan d'ls_aroradame1_1to á Fcrnanrlez Shaw porquo riódicos,» que gustó mucho. . \ r-
no se ha..ra deJado _em~u¡nr ~ác_ia la república, podrá El Sr. Fernandez Shaw fué 1n1 °0• 
s~r costumbre, obltgac10n 6 tMt1ea en la crítica litera- rumpido muchas veees con. ap 

8 u· 
r1a de El {i{ol¡o¡ poro riíalo el colega la priva total- sos, se vió precisado á. repetir alguY 
;:nent'l de_ r,1ctitud, si ll\ cual no pueu~ nunca uno. <'rí- nos trozos de la leyenda Y fué 111 

ulC:1. SCt DI respetable lll respetada.. (eJ-ieita.dO al terminar • ~ 
L. A. El salon lleno de sócioe, laste~r.!.nr 

. . ____ ... na& ocupadas completamen ~r 

n f& V ;re-U~ -~--rs~==--=-= -- :-7,-:::--
~~w), -·:-:-=-_::::--

J t? ~ tÁ/A_;,)JvC 1 J *'f 1-t . ' 
.. 

At~~eo. 
Como hablamos anunciado, anoche se ve­

crificó en el Ateneo la velada literaria, de don 
Cárlos Fel'nanrlez Sha.w. 

El poofa filé extra or•linariaP1en te a.plautli­
do . y Al lecll>r log-ró tambien los a)."'lauHos del 
púulico. 

r En la¡; tri hntl>l <~ hu.b ia muc has«1Dma811f'r-
mo,..as e legantes. • ¡ • 

Nueet.ra euhorabuena al JÓVen poeta. 

Ateneo. 

(\'ELAIJA LITEH.\lliA . ) 

No eonociamos al St·. Shaw, auw¡ue snlllamos 
c1a uno de los jócer~es amablrs que se didgl'n at 
templo de ilfi ;terva. · 

T?do el mu ndo nos nsegurnha que er a j oven, 
tan JOven; atlolescPn ll', t¡¡n atlolc ·cente; nino tan 
ni í'w, que a ím ducl ál.J:HllOS si había nacido an tes 
do romper á versiticar . 

-¿V. !!O conoce á Shaw? 
- San;c V. q lte no. 
- Pues hace romances varoniles y sin tener 

barba. 
- Los romances, ¡,no tienen barba? 
-.:\o, lwmhre, el autor. 
Y si P. re ~untábamos por las condicione¡; del 

poe ta. solo s•• nos contestaba: 
-No ha entrado en q uintas. 
-El mes pasado lomó la primera comunión. 
- Es nn lírico p t•ecoz. 
Y de es to no deducíamos m ás sino que el se~ 

flor Shaw tPnía una ventaja sobre lodos los tle-. 
mús poe tas contempor il neos, Núl'tez de Ar ce y 
Campoamor inclusi ve: la ven taja de haber na ­
cido después, ventaj a de que se ir á enmen­
dando conforme pase el tiempo. 

Pero el Sr. Shaw quiso dar una velada en el 
Ateneo y: 

Vio11 Dios qz¡c putlo MJ1'. 

Anoch e ocurrió esto. 
El ins lrutnP. nt o de q ue sp ~ irv i ó fu«'· una layen· 

tia t itul ada !?l D•f•nwr da Gero,ta. 
La ovncitm fu!'> inmensa. 

Lo.s hombre. apl'uldwn, 1 sei1ora · apl:Judiau, 
L! , niflns <1plautlwu. 

Por4ue uo1, nto de no;;olrn h·tbía un niilo, r¡ue 
sin dudr~ lamhi ~n 'e sentía poeta, y :1p!auclia frt'· 
nétic am~"nlc. 

Ar¡ uollo parecía la <~potcosis ele un colegio eon 
cbses de adorno. 

Pero vamo!l r~ l ador no, es decir , vamos á los 
v.·rsos . 

I;, tamos t•n Citl ro n::~, cuyas calles, 
« ... l>ol l)¡).a lns r' •>rricntes 
Las a,·n¡llaJt y dividen, 
f1 Auttllos de un río que aaulla!) 
_ o con flll imo t r ai1i0r, 
Sino con el puro amor 
De qnien da lo qu le piden.» 

1 ------- ·a 
l'resc_iudiendo dP. que la ciudad no pide al:~. 

uaUa, smo que , antes bien . desea. ía echase '¡i· 
rwrt(llos y sus corrientes J>Or ot ro lado par~1r­
br:.¡r"'e de las tercia nos, no tiene la mayor 1 

dad eso de qu" sra Jmro rl ari/Or. 1 

De r¡u.itJt da l~ q¡¡e le pide;¿ . f [l' 
porque amores tan dadivosos no t~:rmiJUJ,11e•1 
trN, ¡¿~ tn'u.cko Menos, como dice Campoartl~;p~·l 

Y IUJ~ntras rl OJ\n arrulla ú la ciutlad, ' 
1 !rm >;<\k fl escena en la cuarteta sigujeJJ te: 

«!.laja llanura le vió 
Sur¡;i'r tle In muc.:hcllumhre, 
Y á poco sobre la cumbre 
DAI mundo se c·Cironó.» 

"¿f:uid será la cvm',·c rld 111•!1/do? el se· 
j 111es !:1 cu.mbre Uf' e.~te H1tmdo, e , r;cgúll t"· 

1l.or haw, ~n ripí.o mayor que 1 Cbimborac;, la 
Y d:11·o, Napol ... on, dospu(·s de coronars~ pcr 

~umbl'e del';¡¡¡¡¡¡do, ó de ponerse el mun 1 °¡t~3' montera, c¡ue I'S igual, s encnminó ú ,\e / 
llÍ'I Y • 

•Ncnr:idn gimió In Prusia, 
Y sobro su C(lpa leo· 
Sintió sus paso.; la nieve 
J)o las esl«•pas de Husia.>> ¡;;. 

'vamo.> por pal'l•s ó por ca¡ws. Esa cliP& ptll' 
~~ID<J';l ¡Jarcc_e tjUC es tlc l'ru~ia, no ·S de 
~>W, ~1110 tlc nH'Vl'. 1a· 

Esos pafiiS no son d!' la rapn, sino paS1~ ~,.t 
I•le.NapolP-iJ~), y :1dcmús la fuCI'I.H de l J'i ¡>1~,¡3 13 
d t·u· nl Sr. Slww que en las c·st p .• s !.le JlU· 
ct¡._¡n de , ierc es leve. ¡e\'3r 

Estos milagro, del ri¡.¡io son c:1pacc u.e e dtl 
Etl lcnuómelro en Rusi:t á la tcmperatuf' 
. negal. . f'' 
. Y, ;í J.~P. arde 110 lwhpr puhlic:1do totl~ V 13 

1as e l Sr. Sbnw, el Sl'elo r.vpa.itut 
T cmblaba., tt:~nbla bl/ r ,¿ va no. . ~~ 

~~~ l n'l yersos, Pnlos r¡uP. juega con pa Jo bt~~as 

1 
'NJI"ti,., son muy rultivuc!o,; por el poe t~· t 
:u.!cl~mle dice: 

<<Soíló, sonó la ca m pana ... » 0 es l 
JIII!'n~, hombre, J':l Jo ]¡;¡!Jiamos oído . pa¡¡,lyn 

n CI'Sal"IO «fue sz:eM do;; veces para t¡uo 
verso . de ¡10 

Ue igual modo es pr ~ ·iso que veamos 
v l11•roso caudillo cómo 

«. urge-, surge In figm ,J. 

Y con Nnpole6n va la 1 ira nía q ~~ ll ,·a 
q. . .. prencliuns ú su ves e 
Du ar;nino, IJIIC ú trozos cuctua, 
wardwn In furias, la 11 uelg.t, 
el exterminio y la peste. 1 dt 

• El ~~a dro f'S predosCl, y ni e l uc l J{IJ ,J b 
ar lCIO. {á $ 

La ¡H•sl•, 1'1 c.J:Lumi,zio y la:> furias J! l"tn 1. ¡,~ol' 
la tirauia comCl s·mrruijuelas , y 1:1 hl!tlff.'1 "v3r3 
}>liPiulo perreclnmcnte su 1ni iim de hu&IOil 
l"iti:Jr con cu,c/qn. cflcll 

1 . u ·o a JICSti! y n ve.~t~. auni(UI' no lo parece• r1F1 · 
tnm!Jir~n mucho ele huelga. Ln hu,;o lga ttel 

¡;;n tan to e l General de dt• Ge rona alt.B 



O:i ero, en m, pnci•'IH~Ia, 'ltH' e d~,-~ 11 repeticion, Rin ct\nenrso de r~euc~ar á nqnd 
~s Y de menos se hace uu poetn. mancebn de quitm pndíl'ran tomnr !Pt·•~wnes muy 1, o bablcmo;; del dcsard .. ,~ fragoroso de los mo- pr,ovc~cl.H;t. 11 , nlgnoo~ 11 rt.istnA. uv<'Za•los ú la launr 

1'l'IO!!es y de las cllav·retuas, ni dr las !J¡·cc}ur,~ que encénica y acuHLnmbrurio~ á o1rde llamar maeoLtO~ 
1e de&garNM co • o si f•lC.'!en ojales, ni de que {tr, en PI ,.rtn 1Ie ¡11 rlerlamacJOn. ., 
llz 4el ¡·ayo ten:n r.;ca;rzJJ y se parezca ú nosoll'o::; Además de El IJ'!f~nso1· d~ lrt~·orz•l, C'n qne el 

~-n lo de estar esC'I.ItJ.ado~ ele estos poct as, ni de jóven m•critor Re ent.:ega de ~le no a Jaq ang" t1ones 
a~¡t~s otras cosa'\ qn' puerlen aCI'Pdit~r el do- ~~~~sentimiento patnót.Ico, sm templarlas con fi!?-

Ininxo u •1 ripio j. h f?eilitlacl de cJnstrUlr metro sMicas rpflexiones, r<'cit(1 Ltt venúerlora. de perw.-
y lllc~io ele ro~q .. ¡ e si • respir:-~r, pero que no dicos, coooposicion inspirnda C'n npo d~ e~uR,a,lm_l-
~cr~thtan conrliciones ele vez 1la !ero poeta. rabies cuPnto~ rn pro~a. donde ~ r~nmsco 9C?PPC9 • 
u.,~1 P.ar:¡ ser poeta bastnse la inLE'm:ión, naJ.ie ha acertado á poner todo su sentlmtento poetwu y 
T; ar1:1 en que nltestro pri!ller_ JlOPta era el se- todo sn espirito de obRc•rra.cion modPru~.- El 
a'0: Carun~. que traJ.uce lo Bi hli;.¡ e u verso y es llP.njnmin del Ateoe0, qnc f\, i se le pned~ llamar, 
~•az de poner en copl<ts de ple quebrauo la 00 ha lo"'ract0 :mn !'tH'.'rro.r HUR pPn:;am1~11t.os 1111 

' Ytla de S•mto Tomás. aqurl!a :xpreHirm sobria y l'Pncilla, qnt> es ~omo 1'1 
Pera el Sr. Car!llla, á pe~ar ele decir que Dios m:n·,·o rle oro de la po··~ia. Frrnandez t:lhaw es 

Ct'ió el t1·igo ?! el ce.tleno harto JÚVPn p~m dominar n HU wns11. E~tn., por ol 
y eJ. .fuNajc 11 la o~liltd(l, contrarío, le uomiua á él ... Alc.ahalas dP. una e~a:l 
Ycio r¡M; to~o e1•1¡ bucM qne, por ot1·a parle, goz.~~o de l>leD hennuaus pr!Vl-
y qu~ M era 11talo .~a da... IPdos. d Sh · ¡ 

llu p Al fin y á la postre, Fernan I:'Z aw E.s~~~ en a 
~ "l a~;¡ u e ¡;ca UJ1 ,POela. tan poeta como el senor · primavera de la viJu. y 0011 ofre••e lo?.a.nt~una.t:l v ...., cday, sin la ventap J.e la poca edad de é. te. mil:~ 
~ ft ~ '~superioridad de haber sido Z1taco pontt- fr~gaotes floree. ¡Ya vendrá el estlo con snA míe-' • rfr 8CII j 1'11 otoñO CO!l SUR FllZODl\llOS frutOS! 5 1,

8 decir: zuavo si,~ teiiir. ~ 
~ 111 °ll?ii estos aspectos dd ripio no los hubióra- ~ Ji- ~ 
~ 31°~ Y1 'lo, 11 n·J ser .por el intento de algunos 17 A/ :...¡7 J ¡J - • 
- :il~go~ que h:m tf'nitio el emv"·llo dll presentar 'JI{./ V V(:,¡ 
''"'¡¡ · r. Stiaw como un fe-nómeno !•rico, cuando no ~ ../' 
-~ ~:s~ tlo ser un sopor•tc, que sostiene un !Jel'lnrn ~ 1 ~) 

tl~¡t ·.¡cn·¡¿l corno C1l rte cn·ilql!icra, :;egún Iliria :el ~$jj7-IJ¿. . ' 

Ir.= e· a. dP. ~u teoria expuesta eu l!l !!ccc 111! de __ 1f¡vn P'l~ ,¡;, ~~ J !")' ::_ 
S~'~ tist an Martltl, I'Sl.ulliimdolo bajo el Lpnnlo di! ' I¡IJ..t-~·1· .1 . IJ'j J¡x ¡M-~Í, :_ 
~~ • lencfo llé¡tur:tlcs. ~~U.b . v _...._... - - 1 11 ¿ ) 
/!'~~ /¡ , - b 1 ~~!~o/~ J ;. ./#_- 1///1 h ~ tf{) f' La wlada literari:l del Ateneo dada en la 1 

pe· ~ ¡¡t/'V~ ' noche última pc¡r Al jóven poeta D. Cárlos 
~~ ~ ~/J.: /FMtHt.Ude:t. Sh;tW, fc¡é un oasi:'l del1cioso en 
0 (j:trrtlklll-t.cv2

ZA ~medio del át·idu dPsietto qut) n•>S hacen atra-
i: vesar lo~ eons•!rvadot'•'S cun su desastrada y 
Ü J/,¿A ¡j¿¡tJ/é ¿

1 
/ ft j¡ cahllnit .. sa pulit.ica. El c~ceuario no podía 

~ ~> estar mPjor rlispue~t.(), Hermosas mujercFl 
~~~~uabatt por completo Jaq tt·ibunas y en los 

Fernandez Shaw, 
~ ... 

P·eta r11 fllll,Jnnoeht1 lt1 prínlC'ra v •;-. r¡nn e~to i<'>VI'II 
~nr,~' f:tlyn~ múito~ I'XCt>Jen Rnlllltinrn ntA ,¡Hu~ 
hlio!,' ~~ll~flb,~ la t'á l'<lm d 1 AtOllt'O )'l!tTfl tlnr pl'l-
4 t,. 1, ~tllu nio d¡• lill lll~)Jirncinn y tle 11 aun¡· nl 
~~Q 4•1\ ('1] la Cll~ll VÍ<•Jil-COlllll Jllllllllll lOFlllf,Pui'Í -
lectnr811dllnti!{no clorHir~iltO-•Iió con grl\n éxito nnn 
t~cin a •l Sll~ \'Ct (l {IH(tl ¡.:'t!Ut.il Ini\IICC•ho, qne pn.­
qqe llt~~lonc"s un niño impcí her... Lo.R e~pPranzn3 
f~nfirr 61.~r11n en él lo q ne !11 AHCI!charou, fnC'ron 
lra~ d 11 1l11 tloee poc • á pOc••, or1t tm Rncc••ivl\ft muei!­
PrP.aen~'1 lo;-.auo iu~enio, ora en loR trabajos que 
. t,¡

8 
r~nnídos, no uño hace, l>n ele,nnte tomo. 

Rht~c¡( VnP.ios qne eu lllltn pCICsía• tomnh:1 1 in.a­
lllr¡do ~~, tle Oó.rlot~ Ferno.ndez ~haw, no <>ran rn 
1a111Pn~ g1lilo •l!•Rmenti loR. •'e ncnmodnb~n perfc·c­
C~ItnraP.l~ la11 r!atnral"~ f11rnlta.rlr. ,¡ .. ¡ antor, y {L Rn 
ti ni¡¡

0 
tterar~a. ro se a,lvertta en aqncllu!! vurRos 

~~que ~':eta, ~ÍFli.J 11l JI OPta ni fío ... Por e~o, á mP-di-
~lle1110 1 ~-t·nund"z Sh w crc·ce ~>n "'lad, crece en 

¡ arr0u11 ij ILf>rario~, y á rul'dida ttuubh•n qne •r des­
a . lla en 8'1 educacion artl~tica, dellplié,l!'R~Il ~u füotfl­
~s holr¡111~11 nyc,r<'!! proporcion•.s. Este graduol clt'Hen-' lll.,~~t 1 o ,¡,, ~n ingenio, cnyn vocacion llrica so 

es donde rando~ y glorioRos n•1C'InrltO& en la ~crula por 
[ 

lllete ~ 1 eijtndo d••r.J, loR alboreA de la vida, le pro-

y3 La ,ll! 11rcha cou í11l firml'zn y RPgnri,lfl•l. 
lor¡0 tell\ctn de llilLMnot·he fné hdllante. E:l 110 li­

¡ttl Con~ntn ~f'lecto 1:omu ]JtJPdll Aoñurlo Pl má~ d~A­
,, t.anta ••l1~o v como ptw·le temerlo el mliq arro-
' c1 '• nc • 

e~ 
jO· 

~to N lloah::1 por compiAto aqnel <'~pacio8o re-
la~¡ c~ 11 '' fu.ILabn uno solo rle lo11 pon:a'l que hon· 
ll(¡~l!t~r RQq nombreJ:J las líRtns dnl Ateneo: Ü!ltn· 
~·Qila'tJ Nnñr•z ti" Are", Fen1Bndez y Houzah·z, 
~~it0 d ° Cano, ,\lRutwl dt>l PnlRcio, J<'rrrari. .. g1 
~'· no e an ióven r.olt•.e:a fué una oval'ion, trihnta­
'srna1 J(,l,, nl V>\ te, s1uo al dt>cl:Ltnailor. Porqne 
Ílllll¡lla~ eh¡: Shaw r!'dta los verso'; de un modo in-

A a le 
1'rJ 80 llnt ·· · • · ·¡ · l.r¡ o, 1!.1¡ llrnl veheml'ne¡n, a 11n JUVem entnstnR-
fi d0s¡ e l!n conoeirnieuto p~rf •cLo y 1011gistral de 
le¡¡ y~~ recutM>II ¡J,. e te o.rtc J. In diccwu, tan tli 
0kte p~n PO('o ¡•olt1vndo. •''! .h y afe~to que no 
f'ea~ trnanJI'z Shaw tro. Dl!Lir al IHllmo de sus 

1n~r ; ni liay P.n I•>S ver os q•1e recit.n rnt~neha ó 
a a~~ ':11 flll ln f. rllltl, seB C'n J" i¡IPa, r¡ne atr:•iga 

dqllet ~ton del l!en or; tanto R11Rfll'lllle y Pmb~lc> a 
tacr¡~~gieo modo dtl dec,ir, vario y anwuo en In~ 

ltoa. ené10 ~e~. euave y amoro~o en los pa ajrH t.ier-
Or011· rg1co y viril t>ll lu~ "~cenas dramática•. 

lllen llJ 1 ta~, ) u o críti!~O~. dama!! de m no al ex•í-
91le 11~ 0 1lciosn de El defensor rle Ucrmw, ley rula 
~~¡ di(, anoche A cuuocnr F ruandcz !;baw. 

rojos escaiios uo dPjarou uu sitio de~ocupa­
do lJ>.S nmnute de la bella lit r tura:.-

El éxtto correspondió P'll' ~ompleto á las 
I'RpnrauzaR qtw 1~1 nombro del poeta habia 
hecho conr.l'bir. El pr¡rm·t leiclo lleva por ti­
tulO ff,'l dqjenso?· de Ge1·ona. A mucho obliga­
ba d asunto, pt•ro uada quedó por hacer. 

Gala u 11 ra do fi'iiSC, profuud tdad de pousa • 
miento, energía incomparable en los perío­
do cu 1 mi nar!tP.A y descripciones enr.anta­
doras. Todo este) avalorado por una decla­
ffi!lCiou verdaderamt!ute irreprochable, pu•.S 
el jóveo poeta recita :::us vet·sos con una 
v h' mencia, con un entusiasmo, y al mis­
mo tiempo con tal naturalidad, que ·enc.au­
tan y maravillan subyugando por completo 
al auditorio. La ovaciou no pudo ser mayor 
ni más entusiasta. El HOñor Fernandez Shaw 
comieuz:• FlU carrera artíRtica p11r donde 
otros la concluyen. A mucho le obligan los 
aplausos del público, pero yo tengo por se­
guro que no deft·audará las eRperauzas que 
su precocidad ha hecho concebir-G. 

VELADA EN EL ATENEO. 

Aunque ayer hemos oopiado un suel.to de 
El Imparcial en que se relat•ba el tr!unfo 
obtl'nido en el Ateneo por nuestro patsano 
el jóven é inspirado poeta D. 08rlos Fer­
nandez Shaw, oreemos de oportunidad la 
pnblioaoion de la siguiente ~vista, sobre. el 
mismo suot>so, que nos remtte nn quendo 
amigo nneetro residente en la oórte: 

"Siempre ae teme de loa frutol que puedu dar 
loa in¡éníoa preo()(l6e, porque parece que al deaar­
rollane el cerebro demuiado pronto, la ouerda de 
la inteligencia lo qne gana al priuolpio en ex~n­
aion pierde luego de ela,ticidad. Por ee~ loe tunoa 
glni'' han perdido mucho en la opin1on: auelen 
quederae utanoadoa en lo prim .ro que produ~o, 
vienen i aer como la peluca comprada l loa tretntl 
añoa, que aigoe uaándoae del miamo oolor l loiM­
aenta Solo loa eecogidoa, loa que hben luchar ooll 
lae dificnltadea del arte, loe que lograu vencer por 
medio del trabajo loa puad'Ja errorea 1 el oatoral 
engreimiento de una fama extemporánea, eon l• 
que llega u á ooupar oon peraonalidad propia un la · 
gar diatioguido entre loe hombrea de talento '1 que 
101 obra• no aean oonaideradaa puablea por lo rela· 
ti vo de la edad, aino bellu por lo ablolnto de au 
eaencia, 

Cuando haoe doe alloa en el Ateneo Tiejo lela 
Fernande:z Shaw aua primeraa oompoeicionea, tod• 
veían al futuro poeta oyendo al j6nu de eaperaD• 
ue¡ maoifeetóae mu tarde au talento eD UD nota• 
ble libro que mereoi6 elogio• de la oritioa, Y aotea· 
noche 1e no• ofreoi6 en an mu oompleto d-rrollo, 
aeñallndoooe elftn de au carrera tan rápida oomo 
glorioea. 

So poema Bl Dlft~IU()r ti. GWOflll no ea ya 1ID 
aueiio de la janntud¡ oo ea el fruto de una inteU• 
genoia tierna, de un oarioter aeneiblero, ni de u_na 
imeginacion loca, ea la obra acabada de 1ID eaplntu 
levanta•o y poétioo, _de nn oorazo~ grudeme~te 
entueia1ta por laa glortu de la patrta, qne al mll• 
mo tiempo que encuentra notaa trietea r.r• llorar 
laa dudiohae de nneetro 1uelo durante a epopeya 
de la Indepeodenoia, halla 10110101 gritol de noble 
indignaoion oon que aoompaiiu la huida de 1• 
inloooa in vaeorea. 

P'ernandes Shaw, al recitar ana venol en el ea­
paoioao 1alon de la oalle del Prado, iba l oonqnil· 
tar en deftnitiva un pueato 6 l perderlo todo. Trata 
mucha fuerza y deede el primer momento fué lüY• 
la victoria. En efecto, por la muralla, por donde 
entran loa valiente., paaando por entre 1• IIOOIIl• 
broa de (:. erooa ll•g6 l Mntane al lado de Palaoio, 
Nuñez de Aroe, Feroandez y Gonzalel, Oampoa­
mor, Cano y Velarde, que deade 1• eeea~oeaplaa• 
die o frenéticamente aue romanoet y qni.Dtlllu. 

Tuvo una ovaoion rn•nime y oontinuada oomo 
pocaa t1e laa que aqnlae ofrecen l la gente nueva. 

El deafile de lea eeiioraa por el 01pléodido v..U· 
bolo del Ateneo dur6 mucho tiempo; nunca •e bu 
aentado en lu tribunea tao tu ni tan oonooldu, Ko 
un momento que eetuvimoa al pi6 de la __.era vi­
mol • laa dnqueau de Medioaoeli 1 8otomayor; 
marqueaaa de Retortillo, Oua Trujo, Oerralvo, de 
la Merced y Villamtjor: ooodeeu de Cab_arr6e, Ber 
langa de Dnero, Looatelli y Beroar¡ ""?ru 1 ... 
ñoritaa de Calzado, Luqne, Itorrald"u~bvef!o, J>r 
faore, Lopes Borreguero, Jovfllar .. 1 Brrl, o -
corretea, Nañes Topbte, Alvard O.orl~~~-ougtholl 

, . , deepuea huta el n6mero de tr~ntae UD 
~ropo inmeoao en que ara i•poeiblt diatiotruir lu 
flgoraa. Todae ellaa teniaa UD& lraH de elCJtrio para 
el poeta¡ aua aplauaoa aon l• m•• balagl\eüoa, la to 
por lo deainter-daa eomo por lo entaaiaatu y loa 
que Cbl• ]!'.,rundes nonerda oon maa¡u1to. 

Aunque valgan menoa oo h .. • da 1108188rle loe 
nueatroe, elqai:,n por lo que tambieu tienen de 
deainter~~~doa. 

La preoioaa leyenda l que ae nleneata uttn­
lo ae ha reoibido ea 06dls y eatl da Yanta ea la 11-
brerla de lbaall, oalle A.a..ha frente l 8aa Pablo. 

01lente~ I.Uu11 floto que el~tu,liLo~·io iuttlrtl1mpíó frl.l· 
'1le el ente !IUtl nutrido~ y v¡goroeo rnma.uceH, 
ri'Jind~·lltes CUartetaS y liS hrio~RR IJUÍUtlllas COll 
¡~iro 8 8•1Yt&e de aplau 011. La leyeuda es larga y 

0d¡b
1

iYsiu f'lllba.rgo,niccll~p~o~1t~a~n~i~~~~~n~l~td~ilto~r~io~~~~~~~=::::=~~~~~~~~~~~~~--~::::~~--------------~~------~~il .. llllll •••ti;.';::n á entenJ r ... A 11\!J r~citaha ca• la vez con 
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LA VELADA DEL ATENEO. 

La velada del sábado último ha sido de las mas bri­
llantes que se han celebrado en el nuevo local de la 
calle del Prado. 
:¡E El audit?rio sel~cto y escogido llenaba por comple­
t2;el espaciOso rectnto de la cáteJra. 

.Las tribunas estaban atestadas de hermosas y ele­
tes damas deseosas de oir al Benjamin del At 

Cá l F d S eneo, 
. ~os ern~n ez haw, que no ~olo sabe hacer 
bl/wo tambten declamarlos de un modo incom-

~La leyenda que dió á conocer en dicha noche el j6- r 
~n vate, se titula El defensor de Gerona. 6 sea una 
~rie de cantos palpitantes de vida, de sentimiento de 
~ , 
vrdad, en los que no escasean las tintas, ni faltan :os 
fiiitos de indignacion admirablemente espresados por 
qf poeta en versos correctos y sonoros. 
~El auditorio, en el colmo del entusiasmo, interrum­
~ fuertemente sus nutridos y vigorosos romances, 
~n grandes salvas de aplausos. 
üLa leyenda larga y fatigosa no cansaba ni al poeta 

· al auditorio, pues mientras aquel recitaba con fue­
sus octosílabos, éste pcdia entusiasmado ~u rcpe-

ti!ion. 
...;¡Los trozos del poema q•• ••• • repetidos á ins­
tancia del público, fueron los siguientes: 

Eran de ver por las noches 
los hogares, cuando el sueño 
descendía lentamente 
por los espacios desiertos; 
las madres lloran; suspiran 
las doncellu en silencio; 
padres y hermanos escuchan 
la firme voz del abuelo, 
que en el sillon de baqueta 
acomoda el débil cuerpo. 
¡Cuántas veces, recordando 
lo que vale el noble esfuerzo, 
sobre el sillon se levanta: 
«¡Escuchad, hijos!• diciendo. 
u}Pronto llegarán las horas 
del combate, y rayl si os veo 
temblar con mis propias manos 
os ahogaré contra el suelo; 
¡que si mis hijos temblasen, 
ya no son mis hijos eses! 
¡Y yo serviré! Si apenas 
andar ni aun moverme puedo, 

Cuando el canon enemigo 
destroce los muros nuestros, 
llevadme sobre los muros, 
ponedme llenando el hueco; 
¡por allí la primer bomba 
no entrará; dará en m1 pecho!• 

Ya no ve pasmado el cielo 
Corazon que no suspire 
Con inacabable anhelo, 
Ni aun hermano que no mire 
A su hermano con recelo. 

Y ¿quién ¡ay! no desconfía, 
Si triunfa el delito impune 
Y ea virtud la hipocruía? 
¡La necesidad deaune 
Haata lo ue amor unía! 

-"'-"":.::.:..-~---

La inquietud ódios enciende; 
Sospt::cha que se desprende; de atronadores aplausos, d~s 
Ni aun deja sl!ntir su roce· un poema Y una leyenda. 
El hambre vil no conoce ' El éxito era completo: 

Shaw, aunque tenia catorce 
__ c.:...._.:::;:::.C:::a:;:::ri::;::;ños. ¡O compra ó vende! dejaba de ser niílo para ser 

Des pues de EL defensor de Gerona, leyó una tra- _A CO?tar. de~de aquel di a, 
duccion en ver.>o de unü de los cuentos de Francil>co bhme.s I_nsptracwnes de aquel 
Coppée titulado La vendedora de periódicos, que lla- te gem?, endge~dranuo . 

1 
, . . concep ,~Iones e Interés dra 

m~ [llucho la atenc10n por a poes1a y senumtento expr io d ¡· d 
que rcbu:.u. • e:, n e Ica a, se eleva 

rápido vuelo, á las altas y t 
A!ot de la fin. Al bajar las seí10ras invitadas por laJas esferas donde mora la --····-·· 

ma¡estuosa escalera del nuevo Ateneo, ponderabanpoesía,la poesía del sentim 
mucho los versos del jóven poeta, y solo se quejaban Fernandez Shaw es hoy uD 
de que la velada hubiese sido tan corta. bre, más por sus talentos que 

H. edact
1
,.bRecienternente ha' pu 

un .1 ro de poesías, que 

~-~-------------.. precio~as composiciones de di 
1 ./t'?A/1 17"'"- //J ~ ·~· /1 géneros, entre las qu~ fiO'ura v r r vv' ~ · hermosa leyenda titulada. ta 

Castillo y (]n drama anónimo, 
de elegante corte y elevado 

EL DEFENSOR DE GERONA. 

(Veladll literari'l del Ateneo.) 
I. 

Aun no hace tres afios-como que 
era el dia 1.0 del mes de Abril de 
1881-que se reunía en la vetusta y 
poco estética cátedra del Ateneo 
viejo, ilustre concurso, ganoso de co­
t¡ocer á. u u poeta desconocido. Aquel 
humilde templo de la ciencia, que 
tuvo en sus altares, por dioses, á los 
hombres más eminentes de la Espalla 
moderna y que juzgaban anchuroso 
y rico palacio los ateneista.s funda­
dores, los que con el duque de Rivas, 
Galiano, Mesonero y Olózaga, ha­
biau vivido, pr1 merA. mente, de pres­
tado en la. litografia. de Jordan, y 
despues, con estrecheces y dificulta­
des, en cuartos de pequefio espacio y 
de mezquina distribucion; aquel sa.­
lon destartalado y de escasa sime­
trle., estaba de bote en bote la noche 
del dia mencionado. 

Algunos habiau vi:~to al poeta en 
la BibliotPca emborronando cuarti" 
lla.s, ó eu la cac!tarrerfa leyendo ver­
sos, ó en las áulas de la Universidad 
oyendo hablar de las Pandectas y de 
Justiniano, y todos aseguraban que 

, ?re. m.uy _nino. ~a. curiosidad y la 
Impaciencia dommaban al público. 

, Un movimiento de cuerpos y lábios 
espontáneo y unánime, que producia 
ruido para imponer silencio, anunció 
la llegada del protagonista de la 
fiesta. Adelantóst: con timido conti­
nente un jóven, un nillo aún, de 
breve persona. y de rostro simpático: 
subió con paso lento al estrado, y 
despues de ba.jl.\r la cabeza., en ada­
man de salado, empezó á leer con 
voz melancólica en un principio y 
con acento solemne y patético más 
tarde, las estrofas de un canto á Ne-
t•on. 

gscuchó el público con agrado los 
primeros verso~, y á. medida que la 
lectura avanzaba. y crecia in interés, 
reforzábase tambien el de los oyen­
tes, vienuo desplegarse aute sus ojos 
un cuadro lleno de bellezas, hijas 
de lozana y rica fantasia; aquul nifio 
inapirado consiguió seducir y con­
mover al auditorio, y el nombre de 
Cárlos Fernandez Shaw, circulando 
d6 boca en boca conquistó en un mo• 
meo~o fama y gloria. 

----~ 

La coleccion de verso~ d 
por completo la naturalf'za 
dtll autor. Fernandez ShaW 
siempre su inspiracion en los 
y puros sentimieutos del alma, 
los grandes esptlctáculos de la 
r~leza. Los primeros le prestan 
s1ones para 1 ucir sus facnltad 
poeta lirico, y los últimos 
anchos y despejados horizontes 
génio de.criptivo. Su corazoo, 
tado por la energfa que engen 
juventud, persigue con aohe 
luz y los colores, y l1\ vida, 
~:tparta con iocliferencia de los 
dos abismos que rodean á los p 
mas de la filosofia. y de la me 
ca. Sigr. ese camino, guarde 1 
ventud de su corazoo, realice 
lleza por el solo placer de res 
huya. de las tinieblas que 
los_árdientes rayos del sol no 
1~ lndepeodenoia. de su e;pirittl 
tlra?ia de los preceptos históri 
enc1erre su libertad en los e 
y mezquinos moldes de una 
literaria, y serh siempre nn 

u. 
Hoy vuelve Ferne.ndez S ha 

Ateneo. En nueva velada darÁ. 
nocer una. leyenda, El J)e 
Gerona, basa. da en aq n ella. 
portentosa hazafi'\ de Al 
Castro, ~ue constituye uno 
má_s glonosos hachos de la. gu 
la 1ndependencia. 

1 . El asunto de la. leyenda, de 
mteresante y grandioso, o 
poeta vasto campa y rica. var 
fondo, para. demostrar el im 
ejerce su imaginacion en 1 
tos géneros y en las di versM 
Su lectura uará comprender &1 
neo, bien pronto, el desarroll0 

gresivo que han alcanzado 1 
cultades del autor de Neron. . 

El Oefensor de Geroua est!l d: 
do en cinco cantos. En el pr114 ~ 
describe la ciudad con her~nos& pJ 
ueas, y recuerda el estado t.Ie 611 1'0 
y el levantamiento de Espatl&· 

En el segundo pinta con vi\1°5 

lores la. sitnaciou del ejércit~ 
cando á. la ciudad, y de 1& el

0 

prepará.nclo. e á la defen~ta. 
En el tercero, presenta á 

rasgos, trazados cou mano 
el asalto del 19 de Sctietll 
t809. 

ri:n el CUrHto ofrece el 
manchado con n "'ras tio 
horrible asedio que sufre la 
sometida, más que por los e 
enemigo:, por el hambre, la 

6s es 



mos ver~os la entrada en Gerona de 
los venced~res y la muerte de Alva­
rez de Castro en el castillo de Figue­
ras. 

~ - . 

1! /f¡~ /4w~d ~ 
~1 armónico conjunto de la leyen­

da rihliza eo belleza con el elegan­
te lenguaje, el delicado estilo y la 
correcta versificacion, que constitu­
Yen sus más preciosos detalles. 

Mañana reseñaremos el éxito que 
alcance ebta noche en el Ateneo la 
nueva leyenda de Fernandez Shaw, 
~ue será brillantisimo, si co.r~espon-

~.t.vlhtil !Hh_ - ~ 
(~ !U~~~M~ 

e al mérito de la compos1c1on y á. 
0 u estros deseos.-Cristóbal Botella. 

ElLa v.elada de a~o.che fué brillante. 
auditorio tan selecto como puede 

S li 1 0 larlo el mas de ~contentadizo y co-
ffi() Pnede temerlo el mas arrogante, 
ocupaba. por com pl lj to aquel espacio­
so recinto. No faltaba uno solo de los 
rOelas ~Ue honran con SUS nombres ;s listas del Ateneo: Campoamor, 

1 Uñ~z de Arce, Feroandez y Gonza- J 

1ez! Leopoldo Cano, Manuel del Pa· ¡ 
ac
1
to, Ferrari . .. El éxito de su jóven 

co ega fué una ov~cion, tributada, p0 Bolo al valA, sino al declamador. 
orque Fernand t z Shaw recita lo9 

¡erdos de un modo incomparable .... 
. su Ua.turtil vehemencia, á su juve­

llll entusiasmo, une un conocimiento 
~erfecto y mao-istra.l de todos los re­
~~s~s de este 

0
arte e la diccioo, tan 

f lctl y tan poco cultivado. No hay 
~ ect.~ q•1e no lugre Fernaodez Shaw 
{"smltir al á.uimo de sus oyentes; ni 

6? eu los versos que recita mancha 
id llnar, sea .. u la forma, sea. en la 

ea, que atraiga la alencion del cen .. 
sor• t 
lllá' .auto suspeude y e(l¡belesa aquel 

€'tco modo de decir, vario y ame· 
~~.eu la~ descripciones, suave y a~o­
y ~o ~n los pasajed t i~:> rnos, enérgico 

irtl en las escenas dramáticas . 
lll Oronistas, y no criticos, damos de 
~ano K! ex~men minucioso de El .De-

Hemos tenido el gu'<to de recibir un ejem· 
piar de la leyenda que, con el Ululo El De.fen­
&O'r de Gerona, dió á conocer en una de las úl­
timas veladas del Ateueo el jóven y distingui­
do poeta Cárlos Fernandez Shaw. 

Hablando con franqueza, somos ya poco en· 
tusiastas de la nota ~e patriotismo en la poesía, 
p01 que desde Tirteo acá, el tema eslt tan lle­
vado y traído y se ha introducido en él tal se· 
rie de lugares comunes, que los versos patrió· 
ticos, por mucha que sea la inspiracion del 
poeta, parecen todos vaciados en un mismo 
molde. 

1 
Por esta razon, las hermosas pál';inas de 

El De.fensO'r ae Gerona no han gustan o tanto 
como aquellas otras poesías sentidas y espon· 
táneas que en tiempos no lejanos, pero que 
marcan el paso de la adole~cencia á la juven­
tud del Sr. Fernandez Shaw, coronaron con 
ellallrel de la gloria su rubia é infantil ca· 
beza. 

y no es que la leyenda valga ménos que 
aquellos inspirados cantos que abrieron al ni· 
ño ias puertas del templo de la Fama. Al con­
trario, quizas les sobrepujan en correccion y 
valentía y en los ¡randes arranques d&l senti. 
miento. Pero falla la novedad, ese aperitivo 
necesario rara nuestro gastado paladar artisli· 
co. Todos los heroes se Jlarecen, y lo que es 
más llensible, para su elogio se acude por la 
atraccion de una fuerza mayor al repertorio de 
frases hechas, ya incluidas en el diccionario de 
las alal;lanzas. 

De todos modos, El Defensor de Gerona es 
un estimable trabajo literario, rico en pensa­
miento y brillantes imflgene.~, donde hay ro· 
manees escritos lcon elegante facilidad, des­
cripcione~ muy bien concluidos y estrofas en 
que palpita la inspiracion y el sentimien.to,. '! 
la sinceridarl con que hemos expuesto el JUICIO 
que nos ruerere la ele ,cion del asunto, proba· 
rá al Sr. Fernaodez Sl.law que Jo estimamos en 
lo que vale, pue~ la lisonja cortada por el pa· 
tron de los su ellos al uso1 sélo suena bien eu 
Ius oídos de las mtdl~tas. 

En suma: Et IJe SO'r de Gerona merece 
leer~e, y todas las pe onas de buen gusto que 

d~~6'Sor de Ge1·ona, leyenda quA nos 
1 · n "'h 0 d Ocheáconocer Fernaudez S aw. 

iu~llsi~nemos solo que el auditorio 
t . errumpió frecuentllmente sus ou­
~Idos y vigorosos roman~es, sus ele­
ti~nte~ cuartetas y sus briosas quin-

.· uen con ·· tencion el movimiento de nuestra 
it~ralura, deben adqui!irlo, no sólo rÓ;:o~:~ 
borear sus bellezas, smo para ve.r c. . 1 
forma y desc\lbre los tesoro de su msp•rae~on 
un poeta de grandes esperanzas. 

L as con grandes salvas de aplausos .. 
a ley f · · ll!Ub enda. es larga y ~tlgosa, .Y ~~n 

¡ d argo, ui el poeta 01 el aud1tono 1 
t~b aban á entender .... Aquel reci-
t a. Cada vez con mas fuego los M-
s 
0~1labos, y éste pedia entusiasmado 

c
1l rllpeticioo c;io cansarse de escu­

ditar á aquel' mancebo, de quien pu­
t'hera.u tomu leccioues muy prove­
~~bosas l\lguno3 artistas avezados ~ la 
11 ore cénica y acost u m bradoil á ome 
clatnar maestros en el arte de la de-

ll.tna.cion. 
1 (El Liberal.) 

---~-

( 
"D. Carlos FernAndez Shaw, de cuyo to· 

mo de poeataa me htoe cargo el afio pasado 
en lu colnmnaa de eate periódico, ha aon­
aegutdo en la lectura de an ltyenda tttnla-

1 da El Defet~sGr de Gerona un éxito tsn Jt. 
sonj~ro y clamoroao como el de su tnme 
dlato antecellor el Sr. Ferrari. La mayor 
parte de los dtarioa madrilefíos se han 
aprunrado A celebrar el enttmlento pa · 
trtótlco; el entnslatmo, el brlo, la riqueza 
lmaglnatlva que reaplandeoen en aquella 
prodnccton, obra de un jóven a¡.éJlas salido 
de la nllies, y cuya muaa, no obstante, da 

~ r~J - ya frutos sazonados, aunque no estén librea 
' ~;1 A · >d · ,/ ;1 // 1 · // de def.:ctoa, como llo lo eat' ninguna orea· 
~ 4/l /1 f J ~ ~ t/#/JJI1tt/ clón hu a: a o a Otroa perió!llcoa, por el oon· 

~4 • trarlo, han moatrado Igual apresuramiento 
en maltratar y deallualonar al novel poeta, 

.~ j negándole aalindamente hasta aquellae . .¡¡ a trh1~ mlAmas calidades que le hablan reoonooltio 
~ v JI J y encomiado en anteriort>S ooastonea. Ll' :110 h Aj /!' ../~ l~a.. :¡a,;~Mtf eple enuncláclón del hecho balta ,ra 

~/t)¡ vi.f1.1 1Pfft. f7ll 4/llk que 86 jUJglle y condene la lnoonveiitetlclA l A,., ... ';1 .., )-_ é tnjusttola de semejante proceder. ¡Do: 
L4P' td:/fk • noaa manera de estimular 6 loa jóven · ~ ~ l>tte11 - tratatloa con tmplo descomedimiento, ~ 

1.laten ae trata de las velada~ poétlcaa vez de adelantarlos con el aptan11o ó dt 
"VQtor611 ;¡o, no babrAn de llevar A mal loa amaeetrarlos y dlr1jtrloe, enoeliindoles en 
~lllrató el DI.ARIO DK u M..&.RIN..l que dé qué conalaten loa defectos de ella obru, Y 
" Otro1 t ::1 de laa dos dlttmas en oomendadas mostrAndo les el oamlno de no tnonrrfr en 
a11._ ..,6"-Dtoe jóvener{ aplaudido ya el nno eUorl Pero bien mirado, ¡quá en\tenden 

~llOoi~o lles en aquel a sociedad, casi dee- de eso alertos orf\tooa al nao, que Jólo po 
eo y ~e jl ono para la mayorta del pd rara casualidad celebran algo que no aea 

os atenelsta11. t maloT 

1 
J 

\ 
1 

) 

1 

j 
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"Al hablar de EZ Defensor de Getana seré 
parco en palabras, porque no se orea que 
mls elogios se deben mAs al agradecimien­
to que á la justicia. El jóven Ferna\ndez 
Shaw ha tenido la bondad de honrarme con 
la dedicatoria de su obra; la cual dtohosa. 
mente para el autor, no ha menester que 
nadie la recomiende. De que vale y 1e re­
comienda por sf misma van A ser jueces los 
lectores, empezando por apreciar lo que el 
autor dice de s1 propio y de su leyenda en 

· el brevilllmo prólogo que le ha puesto al 

f 
frente. He aqu1 sus palabras: 

ce En la horrible confusión de dogmas li­
terarios que hoy nos aturdez asombrado 
por loa nunores inacabables ae una oontl-

{ 
nua dleeuslón que nada respeta y á todo se 
atreve, que derroco. 1doloa y alza otros nue­
vos mAs deleznables aún, v1otlmaa propl­
ctatorlaa del cambio futuro, nl veo cla-
ro-lo confieso lealmente-m distingo, con J 
la justa separaetón que ea norte de mta an· , 
atas, la luz artlftclal, pero oetento!a Y bri­
llante, de la clara y llmpla que debiera 
inundar, como la del sollos cielos, loa ea­
pactos del arte. A..sl trastornado, conservo 
un gafa, á pesar de todo, un gula que tal 
vez me aalve-¡Dloa lo quterat-y al que 
)lasta ahora estoy profnndamente agrade­
cido: el 11entlmlento. Después de penaar 
cpuobo, pocas veces me atrevo á escribir; 
U argumento se opone al argumento, la , 
!azón á la razón, y aln lograr apoderarme 
[el verdadero v de la exacta abandono la 
hama con tristeza Despues de aentl.r al­
'(11 escribo alempre y en seguida. Qalda 
tta preolpltaclón engendre errorea; qnlds 

ínie aenttinlentos varlen-¡por qu6 noT-
qnlds oaal todaalas faltas qae en la leyen-

l da que hoy ofrezco al público ae observen, 
reconozcan por oauaa aquella preclpltaotón 
y aquellos cambios. Cierto; mas yo me 
1mag1no que confesando la verdad neta Y 

1 pura, eumplo con m1 obltgaclón primero; 
me Ubro de algdn ataque después." 

Á esta Ingenua confesión aliade, dtrl­
jténdoae á los escritores que 1e han mos- j 
trado con él benévolos al discurrir sobre el 
tomo dij sus Poed!JI: "Indulgencia., mu­
cha mtle que entonces, me atrevo á supli­
carles hoy, 1ndulgeñola para la debilidad ó 
lnoert.ldumbre de pensamiento, loa deaenl­
doa de la forma y la falta, no t:é al constan­
te de aentlmlento verdaderamente h11IDano 
de que, por ley forzosa, han de adolecer 
leyendas que, como la de El Defensor de 
Gerona, tan sólo aspiran A demostrar que 
un poeta muy eepafiol, de muy pocas fa­
cultades, pero de mucho entuelaamo, an­
hela aegnlr un camino que emprendió eln 
vanidad, pero con aaplraulonea." 

Tan modeata at\plloa en qnlen hace co­
aaa tan bellas, superiores en todos concep­
tos á lo qae debla eaperarso de la aorta 
edad del autor, y sobre todo 6 lo que es­
criben sus destemplados censores, no me-

lrecfa ciertamente que estos empezasen tan 
pronto á herir con su malevolencia el alma 

IJnvenll de un tngénlo llamado á enriquecer 
con felices lnaplraolones el parnaso naolo· 
nal el no decae en entusiasmo y per&overa 
en el estudio. Consuélese Ferna\ndez .Shaw 
del petar que hayan podido causarle tales 
cenauras, con la Idea de que alertos crfttooa 
no le hnbleran tratado de ese modo al fue­
lle lo que ahora se llama una nulidad; 11 en 
vez de cantar glorias patrlótloaa, hubiese 
dado rienda suelta á su ndmen para ensal­
zar exóticos deevarfos, iodJguos de aer 
cantados en la patria de Fray Lula de 
León, de Santa Teresa y de Cervantes. 

Aunque loa lectores han podido apreclra 
por 1l mismos en otra ooaelón de qué modo 
poetisa y versltloa FernAndez.Shaw, citaré 
aqni algunos brevf.elmos ra.egos de su poe­
ma. Hablando del asalto de Gerona dlce: 

1·No hay manos que no se agiten, 
Ni sablea que no deatrocen, 
Nl pechos que no se muutren, 
NI hazafíaa qne no 11e logren." 

Deapués de p!ntar con vlvoa colores el 
martlrlo y cautelosa muerte deltnalgne Al­
varoz de Caatro, da fln al poema oon este 
vigoroso romance, donde tan clara se deja 
ver la noble ladlgnaolón que rebosa en el 
a\wB del poeta: 
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Legado Carlos Fernández Shaw. Biblioteca. FJM. 
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SIN DERECHOS. 

CERTIFICO: Que en cumplimiento á lo dispuesto en el artículo 
vcinlr y uno de la ley de reclulamiento y reemplazo del Ejérci to, de 
vemte y ocho de Agosto de miJ ochocientos setenta y ocho, ha sido 
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Y para que conste á peticion del interesado (á los efectos pre­
venidos en el arlículo veinte y cinco de la referida ley, expido la 
presente visada por el Sr. Presidente de dicha Comisiol). y sellada 

con el de ~T~ncia d~ Alcaldí.a en Madrid á~~_ #,d!/. 
de ~n/- ..... de mil ochocwntos ochema y 4/r~~~ 

\' ." B.o 
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~l. PIRECTOR EN L N NT 

~o.n~~~~~~~~~~~~~~~~ 
en su nombre y represe tacion el~----lff' ,> ~-

tfj,r;;: flr'~ / L<- ~~~c/L 
Don ~~/ffa#<udu,~a ~· __ 

.. 

quedando enterado del e o • E.~ rev~nc · ·nes insert s al dorso, á bs cua 

les dará el más eJracto cump i.niento "Stll su baja definitiva en d Ejército. Y 

pa.ra~ue e IUte expido la pres ntc en ~A: ..z6 .... !eL--á L:J? 1 

" o r 
de ~ -~~-:ele mil ochocientos ochenta y~ 
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n 4• p se t~ al O pi 
lólya demareo.cion r 'd n, 
eiamiento, y todos loa ailos 
taeion se anotarán en sus lieenc 
lie ni paee a.Jguo al que n cr 
•blijl'aeion. 

An. 145. L indi í uo do la 

• 

co • 

( 

r i o, p &¡lfln eont.r er watrimonlo, J' 'blr 6r~enll 
• lq ter• ti pD, r dir en Ultnun r y extranjero . 

.A 11. l 1 '· ri .n n o bli a wn de concurrir á lu 1Ln1b!ea 
uando d' ponga· y i tu vi n f' ic mente impoaibilitad.o , 

lo acr-tditar6.n e:J. la forma. que ae expresa. en el art. lr,Q. 
Art. 178. Lon quo e inutilicen, lo acr dit.arán en la forma 
o I(J expr a n dicho art. 1 O. 

. 
· .Art. 299. Serin ju1.g dos milita.rmente loa fnliivfdu01 en 111· 

en en los casos si uientea: 
Oo • o sin la debida a.utorizaeion mudasen d r illenefa. 
Cu odo dre n . 
Por falta do ob dton,.ia en acto de se"icio. 
Por alt do r p1•to á sus Jdea '! O eialea. 
P con ir en arm a á rounion tumultua:io contra. el ór-

púulico, y parm!Ul .eer en ella contrariando lu órdenes de 
uf;orid~ttl ó de la fuerza públiC3. 
Y por 1~ eomwon de eulquier etra falb. 6 dell\o 11eucial· 
nk mili 

OTA: Lo individ on qu ao encue tr n con licen · ilimit:lda, pertenecientes á reemplazos anterior a 
2 •. pueden viajar ú i mente d nt o de ln l' ní sula, so 'citando el oportuno pase, y los de la Reserva tien u 
mismo ~o.rechos y dch r s quo cxpr n para los de la r:;ogunrla ne.scrvo., exceptua.ndo únicamente que no 

-pu den rec1b1r órdcn agr das h ta recibir &uo licencian abeolutu. 

m: 

M DRI:D. 

Número de orden ' CJ '. ·-

/ 

4~/A. a'.:-t~&.. .... ha en-

lregado en La -Gomisión provincial nna ca1·ta de pago, ser1alada con el mÍ-me­

ro //2. t. D J de entrada f el J h .11' 5' del registro, qne acredita haber' 

consignado en la --Gaja general de ;Depósitos con fech.a /..{ ~ ~~ 

la cantidad de mil quinientas pesetas para la redención del servicio 

de las armas de.-bJ. ~ ~ ...... ... _ ·- __ ·····-·--··-.. _ .. __ _ 

¡. .. d CT\ 
LlJO e ,u. - ·--'· .. ---·-· .. _ ........... _ ........... , .... ,. ···- f 

de ;Do1ia . .... ... ........ . .................. ............... ..................... como mozo 

del prrsente reemplazo del 'Ejército por el cupo de . ..é; .~~ ............ .. 

:M-adrid (!' de k~~~ _ . .. . ........ de 188J 

F.r. Sr:cRET ARIO, 

Ca.n:l.ilo J?ozzi. ----
--~ 
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. An.l44. Le 
B ele pre3e l 

Oilya demareacl 
eiamieBto, 1 to 
b.eion se anot 
ee ni pa.ae algu 
tbliB"&ciOJl. 

Ari. 14.5. LO\ 
er matrlm.oni 

Al'\. 14.6. Lot 
J "riaje~ quo dt 
aariu y poseaio 
~U ti les facili taní 

Paran Tega~ 
la Penínsnla, ne 

En euo lile g: 
eederán d.iehoe ¡: 

Ar,. 1(7. To< 
arrepdo al Bah 
4onde fué 1oldad 
6 mude kmpora 

Si el cambio < 
Uoa .. Depósito, 
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·~ 
·A • 299 . Serin juzgados militarmente lo intii•fduoe e li· 

eion fe reeen11. en loa casos si uientea: 
Ca ndo a· la debirla autorilacion mudaaen .U ruidencfa. 
Cu ndo de ten. 
Por falta de o 'licn~'ia en ac o de semcio. 
Por ínl do r pt to í. us Jefes y Oficial • 
Pr con ir n nnaa á r union tumultua:io eon,ra el ór· 

úulico, y pet'ID.IIn eer en ella contrariando lu órdenM de 
uí.orldad ó de la fuerza públíCil. 
Y por la eomwoB de ~quier eva lalta 6 deli*<l •mcial· 

mili 

OTA: Lo individuo q e ene entr n con licen · ilimit ... rla, portcnecientes á reemplazos anterior a 
1 2,. pueden viajar únicamente dcnt o de la P 'DÍ sula, so icitando el oportuno pase, y los de la Reserva tienen 

.os IDI mo derechos y ebor s que so expr s n >ar los de la sogunrla R crva., exceptu ndo únicamente que no 
pueden recibir órdcn · " gr 'as hasta recibir FnJO licencian absolutu. 
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GRATlS 

A LOS SUSCRITORES. 
CARA.TUL1t !.![j CARÁ'l'UL.A::l 

POU DOS HEALE1:3. 
UNA, 1 CENTAVO. 

, DEL 

REGISTRO LITERARIO 

SEl\fANARIO DE LITERATURA Y CIENCIAS 

DIRIGIDO POR EL 

DOCTOR EDUARDO C.ALCAÑO 

Redactor y Administrador- CARLOS B. FIGUEREDO. 

REVISTAS LITERARIAS. 

Omnplimos 110y lo prometido á nues­
tros lectores. El REGISTRO engalana las 
columnas del presente número, con la 
primera RFJVISTA LITEI:.A!trA del castizo 
y afamado poeta y escritor maclrileño 
señor Don Oarlos lfernández Shaw. 

El digno Secretario del Ateneo do 1\1a­
tlrid ha correspondido con exquisita ga­
lantería :í. la excitación que lo hicimos de 
colaborar en nuestro semanario, como 
correspondió siempre en 1n. capital CSJm­
ñola, con . n :nnablc trato, 'US :1gasajos 
y fin:'lr amistad~ á ]a no me o. cariñosa 
con que le distinguimos. 

Léase esta. instructiva Rcyista de hoy 
y prep~írcuse nuestros lectore~; :'i dclei:_ 
tar. o con las sucesivas. 

Y ú propósito do tan valioso co]abor~­
dor, á quien enviamos nuestras gracias 
más cordiales, recomendamos la lectura. 
del siguiente suelto do El IrJl}_}(Wcial de 
Madrid. 

ATENEO. 

Inauguró antranoche sus tareas en eRte eurt;o 
la sección <IH literatura, con gran coucm·tcucia 
ele académico,. 

Ocupaba la presidencia ol Aeñol' Don José 
Echegaray, tenien<lo á IHlS lados á lo aeiíores 
Fernández Shaw y .l\Ialdonauo. 

Fné mny bello el breve discurso lledicar!o por 
el seüor Echegarn.y á dar las gracias al Ateneo 
por haberle elegido para tnn alto cargo. Y á 
más de ser co ··"..:to, elegante y bello, 110 le faltó 
intención, 

En uno 1l o s . párrafo¡:¡, tau brillante como 
discreto, mauife tó quo le honraba tanto má, la 
designación para. aquel cat•go, cuanto que allí, en 
el Ateneo, era una venlad el respeto á las ideas 
y la libertad clo la ciencia. 

Esto parrafo fué acogido, por su forma y su 
alcance, cou estrepitosos aplausos. 

Después !oyó t>l secretario l'leñor Forn:índez 

Shaw su l\1( moria sobre el tema "relaciones en-
ti'!' Ir pot• i:1 y la eiPnc:¡a," . , . . 

J•) e~·ita t'< n estilo lmllant1.~ Y rtcll e~ .tdj~trvos, 
clt di<·nda .1 <•xmH·¡.¡iont•i-1 y I<'I~IH~rtloR br_stórJC~~t~~ 
su ¡mmera p¡u·te y á contar la~; rl'l~ct~nt>R · , 
In eit neia, <·ntPrHitcrHlo por tnl prmc·tpnlm~ntt 
Jo út il y h ¡JOe. h qtH' Ni lo helio, Y c•nr¡¡mgr.Hla 

' •. · ' •. . l· id(•'t!l del autor Cll SU últlrtl!I}HHlü a I'X(IOIII'I ,1:-l ' . 

t 1 • ·t . f'\" ¡•IJili'I'(ICIOlleR !lO lln eóruo de l1o r'H n ar e .u t • " · 
' trwnfo. l'il'utlfieo.~ tNmiun al tin cou tlll~ ve_r­
• • ' • o~; clu la meucta dtulera oda en prm1a a los progrPs " 

· · t y ohms ill1cR aran-morlorna, sns flp cniJ lllJHlll Oí' • · ' !> 

diusn . lá , 
Esto p~rrnt'o final le valió runchos P ·cernes .} 

ltplam;ot~. - F ruández 
Juzganclo esta Memoria del Reuor e r~ doc 

Sllaw docfa Juego cu los pasillos ~1!1 céleb t · 
tor <lu tanto saber eomo irnagiiH\CJOII exubera? c. 

. . b' ¡t•ro ·1caba meJor. La l\Iemorw emprcza ten, > · • 
Es semPjante á Utl pavo real. 

1 

-· Por qué 1 b 11 
-Porque en los pavos reales lo más e o Y 

lu¡·oso es la cola. 
1 . 

--c:=.oc::---

CORRESPONDENCIA LITERARIA. 
Madrid : !) de Diciembre do 1884. 

· · • uguro Oon h CJ u A tenéis a.ute vne~tros OJOS, m a • 

qnerirlfAimos leetorcs, eMt:1. Rerie ll~1 cone, ~o~~~ 
clcneia á las que la aruabJlulad Y 1 ~mo0, 

1 
.. 

letra¡¡ del ilu tu! hijo ele Vene:r.uel '"~~o~ .·~ ~~­
fio, me invita; diálogo~ e u los que~,¡ 1 CCJ 

1 
e 

r¡n orador ilustrl', vosotros seréts_ .~manera r ~ 
pet onaliclad qm• o cncba (mil gtamas por ello\) 
yo mdiviutw qnc hn~la ~ !liúlogo CJU.e 1.1an 1 ~ 
teuer flOI' objeto pl'incipahswlo el_ e~tudwl'~~~~~~~o 
tnnte y Hl<'lllpre muwo del movimiento } er •. 
de Enrona y mny Hingularmen~e de ParJRV~~~e: 
hro del níuudo, como afirmó vnltentemeuto ctot 
n ugo y ele eRta corte del o._ o y el madrofio desde 
donde tl cribo. . 

Ante todo he rl€ dirigir á los que me favorez· 
cnn leyendo e tos renglones, uu afectuos~ ~aludo 
de gratitud, y á los que en e e noble pa1s tra. 
bajan inspirados. P.or el, santo amo.:. del arte, e~ 
testimonio do 1m simp~tia más carmosa Y de m1 
más ferviente ~tdrniramón. 

Oarfir•t< ,. do cróuieB muy singularmente lla de 
distin~tr á estas correspondencias; carár!ter cl(l 
eránica má que (le CJ!'lticas, si responde~ cou 
ti<leli1t 11 1t h\ irlml en v1rtud lle la cualuaceu Y 
lli laS palabraH que broten Ue m.i pluma 83.be~ 
corresponder nol>lcm~nte á ~a dtrocción que ~1 
penRamiento les impr1me. ~~. log~o para. h~ ero· 
uica exactitud y pam la cntica 1mparcmlula~l, 
meo quo lt de ~;atisfacer en gran parte,lns. ~ ¡_n­
racione¡¡ l!el lector. A que ello sea as~ dmgr~ó 
todos mi esfuerzos. Comienzo ¡me!!, sm afiadtr 
má inútiles palabras á este preámbulo, _que "o 
hacía imprescindible; comienzo, rmel'l, reptto, It>· 
comend(!ndome ante , lectores, á vuestra mayor 
benevolencia. 

Necesario se lluce, si estas cartas han <le ser un 
reflejo exacto do la villa artística ue Enro tra· 
zar on 1a que la a 110 
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VN la luz en las columna;; del REGISTRO LITE­

RARIO, las líneas geuerHlc;; clel cuadr1> dentro del 

que dicha exh;ten11ia ;;e desenvuelve. Creo, por 

tanto, oportuuo, el:!cr1bir antes que nada, como á 

manera de prólogo, una <lescrip( ión, lo más bre­

ve pnAible, l>~'f'O lo más eornpic"a. también del 

estado actual del ~u-te, de lns ten a~•ucias que hoy 

eu él máH d.irectameute influyen, de las obras de 

HUS m(Js esfoTzados paladines, uo siu asignar á 

cada uuo el pne~:~to que le corresponda, ya cou 

lo~ nmcetlores, ya con los vencidos, ya con los 

que acil'rtau, ya. con lo~:~ equivocados, atendiendo 

¡at.ra t•sto último, c:>mo fácilmente se compreu­

der{t, ú mi pobre pero franco y leal saber y en­

tender. 
Voy en los reogloues que en estos instantes 

~ribo, {~ ocuparme lle España, y como es cousi­

Ieute, á nuestro ¡mis ha de referirse la intro­

ducción ele boy. Y aún más he de decir procu­

rando evitar contradicciones. Siendo la literatura 

oy la r pre:;entación más ac;~bacla. y perfecta del 

arte espaií.ol, á ella pienso ahora circunscribirme 

uejantlo para más propi:l ocasión, que no tardará 

mucho en preAentaist>, la útil y agradable tarea 

de hablar de llHl gloria~:~ llt~ uuestra pintura y 

nnel::ltra eHcultum, y útm tle nueRtra arquitectura 

nuel:ltra. mútJica, cou lo que, yendo por tal sen­

u, pro11 to u o~ ~;al !Iría al paso el <~logio y con él 

ua lar-ga serill de nombres ilustres, eutre los que 

o hrill.uiau weuos que otroR, de seguro, los de 

dilla y de Villegas, !lfl Ferraut y de Sala, de 

y de Snrn. ó, !le VIIIajos y Morales de los 

; de Anwta y Chapí, Jinalmente. 

Poi·o ya ln ho dicho; la literatura, caminunuo 

nueHtro paiH al frente de las demál:l arteR be­

' r~< he mereeer antes que otra alguna uue~tra 

c1ón, y coutsnulo cou que mis lectores, en sn 

n mayoríH 1 participarfüt de opinión idéntica, 

aventuro por tal t:amiuo, variado y ameno, y 

el que mucbo ya se rlitJtingue y mucho más 

atin más bneuo se vislumbra. 

La novela, el teatro, la poeRía lírica. He aquí 

tr~H términos que comprende el movimiento 

arto <li!pañol. Ex<lminémoslos uno por uno y 

al dt>teuimtento que, sin duda, se merecen. 

La novela española que en la época de suma­

or tloreCJmieuto, cuando eran sus glorias las de 

otr.s y Mateo Alemán y Luis Espine!, el 

. tor d~ la décima, se distinguió por su origi­

ulatl y Íl'l'HCura, por su f:leucillez y por su gran­

llo ha vuelto ft presentarse en las muchas 

ne.~ ('IJ qut~ posteriormente ha vi 'to la luz, 

dor11ada por aquelloH múltiples encantos que en 

bermoi-!Oti tiempo~;, como los que acabo de 

•1r, á tanta altura hubieron de colocarla. 

. ~ierva en los primeros aiios del siglo eu que 

tvtmo~ d<1 un mezquino impulso de imitación 

mántJCa, imitación que sólo pretendía vt~r el 

reflejado en imuginaciones que luchaban 

emular la ohra de Walter Scott, hoy, anuque 

ando oe rumbo, parece bm~car también faen­

a de inspiración, complaciénJo~:~e en ser 

de la que tras el Pirineo su escribe, como 

en esta nohlo tierra de E~:~paña, eu que es ina­

... u·un•v•o el tesoro clo las COfltumbres, y fuerte, 

claro y noble no meno que en paíR alguno el de· 

sarrollo de la~:~ pa~:~ionel!, la ohser\·aeión mi~ma, 

señora de los pemmrnientoH de la nneva y fiaman· 

te cohol'te de novelistas, no l,udit>ra encontrar 

abundante campo {), AUH illllagaciones, que con 

sus varia1los as¡wetcn~ igualmente efltirunlara ~l 

juego caprichoso ele la imaginación, cuyo refleJO 

debe Riempre brillar en el fondO OC toda obra de 

arte, que á tan hermoso título aspiré. . 

Así, es verdaderamente laRtimoso que escnto· 

res del gran valor de Pérez Galclós, Picón, Pa­

lacio Valdés, Ortega :M:unilla, y otros que figuran 

al frente de la ~scnela uatnralista en la novela 

española, Rigall tau <le cerca Jos pa~;os t~e su_s 

maestros franceses que en ocaHiouel:l sea bten di­

fícil seguir elt·al!tro ti la originalidarl P?r e!llba­

razar el ca.m1no ~;omhra~ t1•naces de imitaCión Y 

áun de copia. 
Y es aúu más lástima, porque lo mismo Pérez 

Galdós qne Picón y I>aJacio Valdés ignalmente 

que Ortega Mnuilla~ atesoran tan riclls dotes de 

ingenio, poseen tan brillante imaginación, que da 

pen~\ ver cómo el espíritu exclusivista rle ei>cne~a 
les hace poner frcuo injn~o~to á lo que drberra 

correr libre y <lesembarazadamente, que no son 

los ftutos de la. imaginación bien diri~ida cosa 

tan común que deua r milada con tau malos 

ojos. Se me dirá que el que tieue puede, á su 

placer, tratar de lo q no es u yo. Ci<'rto. _:Mas no 

por eso ha de Hm' meuor la profnillla lú tuna que 

e de~:~pierte en 11\ l'l!píritu •lt•l que vea có~o se 

realizas ftuu '( •pi· nd tau injusto tratamte~to. 
Porque ar· •nrlt>tr 1 la vez á ]a realidad Y a la 

belleza ; ¡,orque r ·u idado o g r_r atloie de 

los fueros !le uua y 1tra y defensorc~ tnoaiHHl~les 
de snH pr t·o •ati\-,1.; por ¡ue saben gua~ h _r laJUS­

taemulacióu que eutroamua dolJoextsttr; por­

que 110 lm can Riuo en las ftieutos castJzn:;~, per­

mítaseme la palabra, ea 1 iz \ y gcnuwam nte 

68pañola, 
1 

iuspint.CIÓll para SUS o u ras, hall alcan­

zado gran ¡wpularidad y han meremdo upl m 0 

lisonjero, incoutlicioual elogio rle los aiJO pe · 

samientos y de las buenas allllaB, laii protluco;o­

nes de D. José 1\tn de Percua, por otro uom lre 

.lllsolita,·io de Polanco, de D. Juán_ Valera Y m~y 

singularmente de D. Pedro Antonio de_ ~larcon, 

legitimo heredero de las glori'IS y tradwwnes de 

los novelistas de nuestro siglo de oro_ que en uno 

de los párrafos anteriores hube de mtar. _ 

En las novelas m turalistas que en E paua sa­

len (L l nz escritas por los fervientes. ade¡~tos q~~ 
entre nosotros cueuta. la e cuela capitanead~ P1 
Emile Zola, su a pó~tol, su ttibuno Y su 1 H1 ~. f' 
todo á un tiempo, resulta no sólo imita~o e es~ 0 

Y el¡1rocedimiento . in o imitatltL la soCJedall. 
0 

' p el contra-
esto ha consistido el gran error. or p 

rio en las ohrns de Alarcóu de Valera Y de _e· 
' ' - ¡ y espano-

reda es la idea genuinamente e2pauo a. 11 
las son también las costumbres que cdu 

1 
aslse 

h ' e. 1\ lH O· 

retratan Pepitn Giméncz, la croma 
rabie n¿vela de D. Juan Valera, no sólo es an-

. · cabeza con 
tlaluza porqtle cubre sn bermosistma. 

las onda tlotar:tes «le la clá8iea mantilla ; no 1 es 

an!l Inza ·paií.ola, como dice la. frase vulgar, 

desde lo; pies á la cabez_a; recatada Y hermosa 

y al mismo tiempo apasiOnada en amores mun­

danos y ferviente enamore que b!lscan el aro. 

paro de 1 cielo, dAtrás de las persianas de sus 
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~aleones ó reRpiranllo el ambiente de los nara n 
Jale~ llenos ele ~roma_ <le azahar, palpitante de 
efus!ón en la reJa ó silenciosamente arroclillada 
Rl p1e de. la imag~n, de cuya rica túnica rocia1la 
de l.eutejnclas br1Jlantes arranca vivos reflejo~ la 
claridad de las altas velas que á sos lados ardeu 
como española ama y cree y siente y vive. Asl 
aman Y c~eeu y sienten y viven, dudando quiz{t 
pero venciéndose al fin, Soledad y Fabián Oon<le 
~?n Gonzalo González de la Gonzalera v el hidn.l~ 
g~elo fle El sabor de la Tie,·ruca. Mil veces beu · 
chtot~ . Pereda y Alarcón y Valora, porgue ellos 
mant1_cueu vivo el entusiasmo por todo Jo que 
constituye 1~ esencia. deJa sociedad española, en 
sus producciOnes tan admirablemente retratada 
Y por t?dos )()s que de buenos hijos de esta lHil'~ 
mosa t1erra se precian tan hondamente querido . 
Qu~zá ofenda la ilustración de la mayor parttl 

de m1s Iecto!e.s con las líneas que voy seguida­
mente á escr1b1r, pero para seguridad en los da­
tos del que dude y para satisfacción del que de 
alguno c~re~ca, creo oportuno ofrecer una li¡;ta 
de los prmCJpales ~soritores que hoy se dedican 
en Espaíía al cultivo de la novela, acompañando 
sus nombres con los de sua principales obras. 
Oonste qu~ ol orden de prelación es completa­
me~te cal?nchoRa, no obedeciendo en modo algu­
no ,t consuleraciones de preferencia. 

Son: D .. Benit~ Pérez Galdós (Episodios ?Uteio 
nales, Glorl.a, Dona Perfecta, L(~jamilia de León 
Roch, ll!ananela, .La Deshe,·cil(tdu., Torm•~tto). 
. D •• J~án ValerB (Pepita, Oiménez, Pasarse ife 

ltBto, El comondador .Mendozc¿, Dmia Luz). 
D. Jos6 '1~ 11(1 PerNin (Jl buey suelto .... Do t 

Go"!zalo Gunzúlez de le' Gow::ale1·a, De tal11alo tal 
asttlla,, El sabor de lct T,ie1·ruca, P•rlto Rúnche~). 

D. I edro A. de Alarcón (El fint~l tlc Norma 
liJl niño <le la bola, El esctínrlalo, La 11ródiga., .EÚ 
sombl'ero de ttes picos). 

D. Jnniuto O. Picóu (.Lázat·o, La hijastm (1el 
amot·). 

D. José ~rteg-1~ ~nuilla. (La Oigarra, L~tcio 
Urellez, El 1 ren deswrto, Sor L1toilct, El fondo del 
tonel, Oleopat1'a Pétez1 }). Juán Solo). 

J?· Armando Palamo Valdés (El señot·ito Oc­
taVto, Matta y Jl.lat·ía,.El idi~io de u,~ enfermo). 

D. José Ramón Méhda (Dta,nantes amerieanoB 
A orillcu del G1tadcr:rza, L1ti.~a ~inerva). ' 

El marqués da T1gneroa (El1tltimo estudiante). 
J). Le()poldo Alas (Los.ttaBhf1:11tantes, Zttrita). 
llay udemi\R uua _eacrttora tlustre que ;n11r.cce 

lugar aparte .V ulog10 no eRcaso. Mo refiero {¡ 
Doña Emilia Pardo Bazán, la autora de Pltscual 
l.J6pez, U1t Viaje de novios y Le~ t1·ib1m«. Unica­
mMte es ele sentir en ella que se encuentre cado. 
vez má~:~ inspirada por el demonio del naturalis­
mo á la molla. 

No l>rilla solamente en la. novela Dofia Emilia 
Pardo Bazáu. También es poetisa mny inspirada 
y también ha escrito dos estudios muy interesan­
tes sobre los Poetas líricos cristictn~s, uno, y otro 
acerca de San FranciBco de Asía. 

Mas no es ahora ocasión siuo üc señalarle lu­
gar preeminente en la novela e¡;,pañola de nues­
tros dias. 

. Si fija m os a hora la vista en la escena, el espec­
ttJ<lulo QlHl ht•mn,; !le contemplar Aeguramente no 
h ... <le eerler, al qnH el campo rle la novela ofrece, 
t>n conflll'ióu y abigarrarnient0. 

Para que aquella no resalte aún mayor de lo 
que realmente es, y con objeto cte no oscurecer la 
clara percepción del que le;t estos renglones, creo 
q~e.f:lerá de couvcniencia Aegnm clistinguir las 
rllstllltaA ramnA de nuestro t.rntro, al:lignantlo á 
coda una Jos nntoreH c¡ne po1· su fiorAcimiento 
trabajan. 

LoA ntH~Rtros Abarcan todoA loR dominios del 
t('atro, aúu la misma tragerli::1 1 fll drama, la come· 
din, el jng-uete cómico, h.1 reviRt~~. la zarzuela, 
aún la misma ópera. Sirva l'lomo ej~:~mplo de esta 
última manifestación nrt.ístiela, laH tituladas Mi­
tr!dates del mnestro D. Emilio Serrano, y Balta­
zat· del maestro Villate, que señalo por ser las 
últlmat-:. Mas no es CAte lugar ft propósito para 
que de ellas hablemos ni para ocuparnos, con 
más.6 menos extenAión, 1le la pnrte puramente 
mus10al de laf! zarzuelas. Día llegará que traiga 
consigo apareja1h~ la ocasión oportuna, y enton­
c~s dn segm·o que 110 hemos <le despreciarla. Vol· 
viendo{, lo que Nl eseucialmente obra. de la lite­
r;\tura, y hecha la distinción que los lectores 
acabu.~a ~le co¡;octw, paso á detallar un poco el 
conommwn1o <in! asunto, aduciendo las necesa­
rias tlitat-~ tl11 aut.ores y do obras. 

M lís q 111: otro alg-uno brilla. hoy (•n el drama 
PRpaí'íol D .• losé Echcgaray. En diez anos tao 
Hól? ~o~u uornllrc~ ligul'll al fl•ente do una larga y 
ull.twahillt:iima liKt,;l. dn ohl'llf!, Aienclo conocido y 
nnlnmnr!o pot: t~l públieo espltñol de ambos mun­
dos .. Se 1m. (!~crito tanto t;ohrc él, Hnhre RU per­
aoJJalHI:HI lJtemria, sobro lo que ésta repre~:~euta, 
Anhre lo qtw su llJ(Hln particular <le ver el ar~, 
clo IIC\"lr á él extrañnR cneAt.ioueR y de Hentir el 
¡nouednlllPHiv dramático. intluyen han inflnfdo 
Y. pn~cleu aún. máR inflnir 'torlavfa, ya. que la apa. 
·neuc:m. del é:ooto parece garantizarlo!:! de hondad, 
que hae(Jn tle todo ello hrevo resumen no sólo 
s~r!a tntbaj.o 1111pc!rior á. mit:l fuerzas, sin~ que exi· 
g1rw tarea Igual 6 pareci•la, que ne simplemente 
una, f!ino va.•·ia;¡ ~· no pocmR de tlstas correspon­
(leocias I.e riuclierau pleito y absoluto homenaje. 

_En la tlll.Jl?Rihilidad de proceder asf, he de li­
rnJtar la tlii 1óu que gnHtoHamente me impongo, á 
máH hreveH y &uHciuta.R consideraciones. 

Distingue á Echegaray un carácter marcadísi­
mo ele iunovación. J¡:\ ~•udacia fné desde loa pri­
mm·oH pat~oN dt1 Kll genio su compafiera insepa­
r~\hlP, y (• c~lln dt•be, uo menos que á RU inspira­
móu, grau po~rte dt~ l:llll:! trinut'os. De atrevido le 
califi_caron. tocios en los primHros instantes, y el 
p(tblJCo, Hiempr(~ 1\vido de impresiones, corrió 
preeurm;o :í utlmimr HUS atrevimientos. De~.;pués 
quetlós~ pasmurto también con .la hermosura de 
las concepciones llel que no solamente era. atre­
vido, siuo t mbién inspirado al pensar brillante 
y grandilocuente en la expresión. ' 

~chegu.ray busca motivo para sus obras ya en 
la oscm·~~ noche de la Edad Media fuente inex­
hausta de poeaín, ya en los combat~s de los años 
en que vivimos, fecundos siempre en luchas, y 
por ello causa. do emoción estétita y de inspira­
ción :n·tfstica por lo tanto. 

Ambas vías seüalnn ignalme¡tto los dos clerro-
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teros de la que se ha dado en llamar audacia del 
genio de D. José Echegaray. En los dramas de 
031:áeter antiguo, sorprende por la audacia en el 
procedimiento. Para él no hay reglas; todo lo 
lllbordina. á los preceptos que le dicta su gusto, 
gasto al fin de hombre avezado á complacer al 
pó:blico, y á lo que le reclamen el efecto apete­
cido, la situación buscada. De aquí el asombro, 
la extrañeza pronto cambiada en admiración con 
que hubieron derecibiree La Esposa del Vengador 
y En el p1~ño de la Bspaaa, asombro y extrañaza. 
ju~tificadoll en las gentes que por aquel entonces 
eolazábanse únicamente con los idilios domésti· 
cos, primorosos y recortado~; de Eguilaz y de 
wra. En los dramas de carácter moderno surge 
ada audacia nueva; la del pensamiento. Eche· 
garay ya no es sólo atrevido al romper trabas y 
al mostrar situaciones, no, además Echegaray es 
atrevido al lanzar al rostro del público, palpitan. 
tea y descarnados los términos del problema. He 
aqn1 la audacia de O locura 6 11antidad y en El 
gran galeoto. 

El éxito de Echegaray señaló nuevo camino. 
Así no es de extrañar que los nuevos escritores 
y aún aquellos no agotados, ni vencidos, cuando 
lilchegaray venció, procuraran seguir su¡; huellas 
logrando algunos, victorias tan l'ltlfiuladns como 
181 mayores del maestro. Inspirado. ya en llllti 

cipios, ya en los de la novísim;l e~ICUt~la. fran· 
que capitanean Sardou y Dumás, escriiJen 

casi todos nuestros autores dramáticos. Asi 
iguió Leopoldo O~no loR triunfos de La llll~­
sa y La l)l,sionatict, y Eugenio Selló el rui­
simo é inolvidable de Elrmdo g01·diano, cuya 
nancia no se ha apagado ni aúu cou las pos-
res y repetidas derrotati do su joven autor. 

é una lista como la anterior, lista que sugeto 
i éntica~ aclaraciones . 

• José Eohegar.ay (La. Esposa del Venyadm·, 
• et pnño de la liJBlJC,da, Oomo emp·ie:m y como 
Mlba, Locurc¿ ó santidad, Lo que no puede decine, 
• eZ pilar y e1~ la cruz, Et gladiado1· de Rt~vena, 
.I'IIJrat~ galeoto, Jlaroldo el Normando, La mwwte 
M IV& labi"s, OonP,icto entre dos debe1·es, Ur~ mi­
..,.o en Egipto, La peste de Otranto, estrenada 
ea stos días con gran éxito). 

J). Leopoldo Oano y Masas (Los lam·eles de 1m 

,.,a, La opini61~ pública, La Mariposa, La pasio­
un.a, La m1H:rte de Luerecia). 

D . .ll)ugenio Sellés (La torre de .f'alavem, l'rfal· 
Mere• que aon justicia8, El mulo gordiano, El cielo 
d el 11~elo, Las es01~lt1was de oanw, Las venga­
do 1). 

D. Valentiu Gómez (La dcm¿a del r·ey, La flor 
ct.l Btpino, La novela del am01·, El celoso de si 
wtflmo, Un alma de hielo, El deshertdado ). 

D. Pedro de Novo y Oolsou (La 1nantc~ del ca­
hll<>, V ase• Nú,ñez de Balboa, Corazón de Mmbt·e). 

D. Marcos Zapata (La capilla de Lam1za, El 
(J~Wtillo de Simancas, Oot'01Jl& de abrojos). 

D. Juán José Herranz (Le¿ virgen de le• Lore,aa, 
.1A tnejor conq~tista, A.t·bol &in raíce111 La superficie 
4111 mar). 

D. Oarlos Ooello (1.'l príncipe Hamllet, La 11u(jer 
"ia, Rog~te S1tiMt't). 

D. José Fernánclez Bremón (Dos hijos, Lo q1u~ 
110 fe la justicia). 

D. Agustín T. Laserna (ll'lorinda, Hon01· sil• 
hont-a). 

D. Juán Antonio Oavestany (El esclavo de 
su culpa, Grandezas k1tmanas, Despertar en la 
sombra). 

D. Emilio Reus y Bahamonde (Morir dudando, 
06mo vuelve lo pasado). 

D. José Sánchez-A.rjona ( Vivh· mtwiendo, Ven­
ganza cmnplida ). 

D. Manuel Valcárcel (Doña Leonor Pirnentel, 
La 1·ealidad del honor). 

D. Emilio Ferrari (Lajusticic6 del acaso). 
D. Javier Santero (Angel). 
D. Francisco Echagüe (El dmrna eterno). 
D. Vicente Colorado (De cat·ne '!} htteso). 
Viven aún, felizmente, pero puede decir.se que 

apartados del movimiento de la escena D. lVIa· 
nuel Tamayo y Baus (D. Joaquin Estébanez) el 
insigne autor de Angela, Virginiet, .La locm·a de 
amor y Un drama nuevo, D. Luís Mariano de 
Larra, el hijo del célebre Pígar., el afortunado 
poeta de La oraci6n d1 la tarde, Los lazos de la 
familia y ¡ Bie?&aventut·ados lo11 q~(e llm·wt ! y D. 
Francisco Luís de Retes, el felicl1limo colaborador 
de Pérez Echevarría en obras tan aplaudidas 
como La Beltraneja, La ll'ornari11a y L'Hereu. 

Hacen hoy sus primero!" asos, entre otros, D. 
José M• de Ortega-1\1orej<. . autor de un monó· 
logo muy celebrado y que estrenó Vico esta últi· 
ma primavera, monólogo cuyo título e1:1: ¡llfaclt·e 1 
y D. Rafael Salillas, autor de un drama: La& 
do1 ideas, representado Hll ('1 teatl'o eRpaüol, hat'fl 
poco mati de uu mes, cuu esca o éxito, pero t'll 
quien la erítica ha reconocido ünvidiables aptl· 
tudes para el culcivo rle la literatura dramática. 

En la comedia, más libre y original, entre no· 
sotros, que el drama, y que tiene por metrópoli, 
digámoslo asf, un preciosfsimo teatro que dirige 
con gran acierto el eminente actor D. Emilio 
Mario, se distinguen hoy : 

D. Eusebio Blasco, autor de (No la hagas y no 
la temas, El baile de la condesct, El pañ~~elo blan­
co, Soledad, Juárl Gat·~ía, Si yo t1tviera cUnero,) y 
muchas más. 

D. Miguel Ecbegaray, (hermano de D. Josó) 
autor de (lnocencia, Echar la llave, Oon.tra viento 
y ?nat·ea, El octavo no menti1·, Sin familia, El otro 
y Sin solución). 

D. Oeferino Palencia ( Oarrera de ob1táculo8, FJl 
Guardián do la oasa, Oat·iños que matan y La 
cl~a1·ra). 

D. Javier Bilntero (Los g1tantes del coche?'o). 
D. :Mig-uel l{.amos-Oarrión El noveno manda­

'miento, Los señm·itos, La ntamli política). 
D. Luís de Larra y Ossorio (hijo de D. Luis M'. 

de Ll\rra ¡ Fuera cat·etas 1 ¡ Oon fmnilia 1 
D. Mariano Pina y Domlnguez (El espejo, La 

ducha, Las tres jaq7tecas). 
Más que á la comedia, que <lo tal nombre Rea 

digna, derlícanse nue~tros autores festivos al ju­
guete cómico, adornado de menos pretensioneH y 
más librt1 y picaresco, y á la revista ó crónica 
escénica, muy halagatlora hoy por el favor de lae 
gentes. 

Escribiendo con tal fin alcanzan gloria no muy 
alta, pero provecho muy crecido, entre otros au. 

tore~, D. ~ital Aza, D. Miguel R. Oarrión, D. 
Manano Pma Domínguez, D. Javier de Burgos, 

, 
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D. Joeé Estremera, D. Tomás Lnceüo, D. Maria· 
no Barranco, D. Enrique Segovia. Rocaberti, D. 
Eusebio Sierra, D. Francisco Flores-Garofa, D. 
Guillermo Perrfn, y cien más. 

La zarzuela, finalmente, género hfbrido, que 
no se encuentra en el apogno ele su gloria, pero 
que tampoco :>e baila, como alguno~:~ mal entera­
dos presumeu, en total elecaclencia, puesto que el 
gobierno acaba de sullvencionar con 45.000 pe­
setas auuales su teatro, el ele Apolo, y porque el 
público la favorece cou su preseúcia y le estimula 
con sn aplauso, cuenta c~ou no escaso uúmero de 
libretistas, alguno.,; de i uundable mérito. Los 

~ mejores citados quetlan anteriormente y son D. 
~ Luis l\-1. de Larra, D. Miguel Rumos Oarrión, D. 
O )lai·iano I>ina-Dónliuguez, D. Josó Estremera, 
:§ D. Juán Jo:sé Uerranz, D. Javier Santero, D. 
i5 Rafaell\P Santí::iteban, D. Marco!:! Zapata y D. 
¡i Javier ele Burgos. 
~ N o ofrece, es verdael, nue:stro teatro el aspecto 
~ ele sus mejores día81 pero tampoeo por los auto­
N reH, que son runchos y i.Hu!nOH1 y por su. obras 
~ que no son, ni mucho DH!IlO!i, deHprccial>Ie, ela 
e ocasióu {, elogio!:!. 
-~ Si no bu~:~cara. con tanto empe.üo el lucro, y si 
~o. persiguiera con 1111 poco ele mú:-~ fmlot· la ongina­
~ lidall, se libraría dH ea¡.¡í ttlUIJ8 RllR tlcftlctos. 
~ RéHtamu hablar tle la pml8Ín líriem. i\1 al! no ha 
i: de ~cr hoy ¡HH'CJH' toeo {t lo¡; limil.t·H conveniu(l8 
Ü ele mi cm·tc~sponelt>tH:ia. Días hahr:'i para ello. 

llusta el pt·óxinw, etuerítht:~llllos let:tun~~:~ . .g 
~ OAJI.LOS .FEltNÁNDEZ-SnAW. 

lK~paiol]. 

--
MALEDICTUS! 

E~m miratla muerta, es de la hicuu.; 
Te he vi to el eorazóu, y cau:-;a horror· : 
Tú te ahmentas do vot·giienza agoua, 

Y de ageuo clolur. 
Tigre hambriento cltJ iufamia. y de de~:~houra., 

Aplacar sólo pueclen tu inquietud 
Aflicciones, dcsp<tjoH •lo la honra, 

Giro u en tle virt u \l. 

Desganando su alma ha ta sacicute 
llas ahondado 1111 abismo eutn~ los dos. 
Pantera! yo no ¡¡uetlo portl011nrte: 

Que te perdone Dios ! 

g, o. 
(V .. eaoluo). 

1 

UN A RECTIFICACION. 
San Nazario: 2~ de Diciembre de 188(. 

~eñO)' Doctor Educmlo Oalcaño. 
Unracas. 

Mi querido Eduardo. 
En tll número 1° del UEGIS7RO LITERARIO, 

fiUe has principiaelo {\publicar, y al cual deseo 
muy venerables canas, por tuyo, y por eu fin pa-

triótico, veo mi oda titulada Tierra, con la hon­
rosa mención de " Premiada con el primer premio 
en el certamen celebrado en Huelva, el 2 de Agos· 
to del presente año." 

Te agradezco en el alma la. citada mención, que 
has hecho tú autorizaclamente, pues ello se deR· 
prendía del telegrama que en copia te remití, 
delse.üor Gobernador de Huelva, y lo atestigUa­
ba además la carta de felicitación que me dirigió 
el distinguido señor Don José Vargas, Cónsul dt> 
España, la cual te envié original; pero es lo cierto 
que algunos días después, y, a.petmr de pertene­
cer el referido señor Gobernador á l<\ Junta Di· 
rectiva de la Socie1tad Colombina Onubense de 
lluelva, recibf de ésta una comunicación en que 
me participa, que el jurado babia acorclallo á mi 
poesía, por unanimidad de votos, el accesit! ¡En 
qué ha consistido el error1 Lo ignoro aún y no 
es propio investigarlo. 

Si yo ambicionara tocar alturas pam cuyo as­
censión me faltan recursos y aliento, ya estaría 
refrigerando mi vanidad cou aquellas razoues 
del inmortal l'tia.uchego en el castillo ó casa del 
caballero rlel Verde Gabau: " Pero dígame vue. 
aa. merced ¡ qué versos son los que ahora. tr·ae 
entre manos, que me ha dicho el señor su padre 
que le traen algo inquieto y pensativo 1 Y Hi es 
alguna. glosa, á mf ~:~e me <mtullld'~ algo de a<:hl~· 
que ele glosas, y holgaría sabcl'los; y si es qn 
son de justa literaria, procure VOt'!:la merced lle­
var el ~;egnndo premio, que el primt•;·o Hiempa·e 
He lleva el favor· ó gran caltdacl <:lo la tJenwua, el 
Hegundo se le lle~va la mem ju~tícia, y el tercer 
viene á ser segundo, y el primero á esta cuent 
Herá. el ter<:ero, al modo tle las licencias que He 
dan en las Universiela<les; pero con toJo esto 
gran personaje: <1S el nombre de primero." As 
me cou!:lolaria, qnc en re¡¡umidas cuentaN, cas 
lo mismo es ser foliz qut~ con~:wlarl'lo, LH1ro le.Jo~ 
est{~ lio mi talloea prcHuumóu, que, I.Íl Aallc~ que 
apes1u de tnB pronósticos, iuoonteMtahlemeute 
tan valiosos (déjam1:1 darte bombo7 qutJ tJliO auda 
muy eu boga), nunca jamás eHperó que mi ~da 
ol>tuvtera distinción; y uo por aquellas discr~Cl~ 
ne~; clel Andante llidulgo, sino por· las ele mt hu­
miltlacl, como premio imposihle más alto tengo el 
mfo .Y de eso muelo lo u.gni.üezco el distmguid o 
jurado que me lo dil;pettl:ló. 

Tu hermano de corazón, 

FJU.NCISC:O 0ALOAÑO. 

[Venezolano]. 

EL ALBUM. 
En tu album escribí un día 

Dictando mi corazón. 
¡ Oon qué placer el!cribfa! 
¡ Oómo te habló mi pasión ! 

Gracias me dieron tus ojos, 
Y en tu cariñoso exceso 
Sellaron tus labios rojos 
La pfigina con un ueso. 

•.re esclavicé mi albedrío, 
Y eterna juzgnó mi gloria 


